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Un alzamiento en armas por parte de los 
trabajadores de Santa Cruz, la repetición de 
los choques sangrientos en el Chaco y unas 
cuantas huelgas más o menos violentas en dis- 
tintos puntos de la república, dieron motivo .* 
nuestra democrática prensa burguesa a que se 
ocupara de las ineonveniencias de la acción ex- 
tralegal de los trabajadores para recomendar, 
encomiándola, esa acción legal que empieza 
en el uso del voto electoral y que termina en 
el parlamentarismo. Y todos los diarios coimej- 
dieron en la apreciación de estos hechos, por- 
que todos ellos, sin distinción de partidos, ins- 
piran su prédica en la conservación del siste. 
ma capitalista con todos sus horrores, 

El ideal de esa prensa capitalista es suma- 
mente fácil comprenderlo. Defensora ineoudi- 
cional de cuanto existe, desde la inhumana es- 
plotación del hombre por el hombre hasta la 
eoacción sistemática del gobierno eapitalista 
sobre la elase trabajadora, su misión es la 
de combatir todo procedimieno obrero que, al 
salirse de las normas legales establecidas, sig- 
nifique una amenaza para la solidez del sis- 
*ema capitalista. Y defiende el parlamentaris- 
mo, por ejemplo, ya que al ser una institución 
puramente burguesa, la participación en él es 
beneficiosa a, la burguesía; y ataca la acción 
directa porque va contra el sistema de pro: 
piedad, que es la entraña de todo el anda- 
miaje de la burguesía y para cuya defensa 
se ereó el parlamento. 

A pesar del explicable imierés de la prens» | 
burguesa y: de. su tenacidad park retoraar "rd" 
acción de los proletarios a los viejos y desacre- 
ditados cauces del parlamentarismo, los traba- 
jadores intensifican y extienden sus métodos 
de acción directa, convencidos por la experien- 
cia de que su emancipación ha de resultar del 
empleo de sus propios métodos y no de los 
que les ofrece la burguesía con el falaz pro- 
pósito de conjurar todo peligro para su esta- 
bilidad. 

Proletarios europeos de educación demoerá- 
tica, se están despojando de prejuicios lega- 
litarios, vista la imposibilidad de procurar la 
emancipación de su clase fuera de la acción 
directa. El uso del parlamento, desde que fué 
instaurado por la burguesía triunfante en sn 
revolución contra la nobleza y el elero, no lle- 
vó a los trabajadores de mingún país a la mo- 
dificación del sistema económico que los sigue 
explotando en todas partes. Es que las varia- 
ciones parlamentarias no influyen en la estrue- 
tura económica del “sistema, que sigue siendo 
el mismo bajo todas las formas parlamenta- 
rias y a pesar de los distintos aspectos políti- 
cos de cada país. 

Dentro de eualquier sistema democrático, sea 
republicano o monárquico, federal o unitario, 
existe la rígida condición que somete al tra- 
bajador a la voluntad del capitalista. La de. 
pendencia económica del trabajador es igual 
en la federal Norte América que en la unitaria 
Francia, es la misma en la monarquía inglesa 
que en nuestra república. Donde quiera que el 
sistema capitalista impere, la forma política 
de gobierno no aleanza a alterar nunea la su- 
jeción económica del trabajador con respecto 
a su explotador el capitalista. 

El parlamentarismo, al ser usado, puede in- 
troducir en el orden político determinadas va- 
riaciones, pero que, al no reperentir sobre la 
condición económica de un país, en el senti- 
do de sustraer al trabajador de su condición 
de explotado, está de más su uso, ya que lo 
que interesa al trabajador sobre toda cuestión 
política es su posición económica. 

El parlamento se cierra a esas modificacio- 
nes en el plano económico de la sociedad ca- 
pitalista. Lo saben bien los trabajadores in- 
gleses, que después de tantos años de acción 
laborista parlamentaria se ven obligados, en 
los momentos decisivos, a prescindir del par- 
lamento para reivindicar sus derechos median- 
te la acción directa; y como los trabajadores 
ingleses, todos los demás de aquellos países 
en que la educación democrática desarrollada 
por la burguesía en el seno de la clase traba. 
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jadora, llevó a ésta a la ereencia transitoria de 
que en el parlamento, y con un mínimo esfuer- 
zo, encontraría salida a su angustiosa situa- 
ción resolviendo el problemá de la emancipa- 
ción del trabajo. 

Por otra porte, ya sabemos lo que 
parlamentos + cómo se procede a su compo- 
sición. Donde la democracia alcanzó su más 
alto grado, en esos países que nuestra prensa 
burguesa no vacila en tomar como modelos y 
ejemplos dignos de imitarse, la apariencia po- 
pular y democrática del parlamento no pasa 
de una engañifa para esconder los más altos 
intereses del capitalismo. 

De Francia, ya sabemos a través de las pá- 
ginas de un admirable libro, “La democracia y 
los hacendistas”, que en su parlamento se re- 
fugia la representación de todas las industrias, 
de toda la banea, de todos los intereses eco- 
nómicos de Ja burgnesía, y de manera tan hábil 
que nadie llega a sospechar que el diputado A 
o el senador B, acrisolados patriotas y deno- 
dados defensores del pueblo y de la demoera- 
cia son agentes directos de tal o cual compa- 
ñía, enyos intereses defienden en repetidas in- 
vocaciones a la “soberanía popular” y otras 
pamplinas. 

En Norte América, otro modelo de demo- 
eracia para nuestra prensa burguesa, la plu- 
toeracia es la dueña de los resortes parlamen- 
tarios, y de los cuales expulsan, de manera 
muy legal y demócrata, a la pequeña repre- 
sentación que en un estado ] 


son los 


socialista de: la 
NTRA TÓ inroduciose. 

Con respecto a Inglaterra, también objeto de 
admiración de nuestra democracia burguesa de- 
fendida por su prensa, no diremos nada más 
que lo que tomamos de un periódico europeo 
que a su vez transeribe de otro «colega inglés, 
“The Nation”, y que dice claramente lo que 
entraña el parlamentarismo en euanto a su 
composición “democrática y popular”. 

“La cámara de diputados (House of Com- 
mons) la constituyen 115 propietarios, 61 di- 
rectores de compañías de seguros, 17 directo- 
res de minas de carbón, 80 directores de com- 
pañías navieras, 19 directores de compañías 
textiles, 138 directores de industrias diversas, 
28 directores de bancos, 4 de eompañías petro- 
líferas, 10 de fábricas de cerveza, 102 aboga- 
dos, 50 oficiales del ejército, 12 oficiales de 
marina, 10 doctores y 67 laboristas. 

“¿La cámara de senadores (House of Lords) 
la componen 94 directores de seguros, 84 de 
otros intereses mercantiles, 68 de baneos, 62 
de compañías ferroviarias, 33 de compañías de 
navegación, 29 de minas de carbón, 11 de com. 
pañías petrolíferas, 11 de fábricas de cerveza, 
10 de textiles y 28 abogados.” 
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En base de datos parecidos se podría demos- 
trar cómo en todos los países la burguesía sa- 
be aprovechar los órganos parlamentarios erea” 
dos por ella para defenderse. 

En los parlamentos no hay lugar para la re- 
presentación revolucionaria de los trabajado- 
res, por cuanto todos los puestos están copa- 
dos por la burguesía. 

Cuando se ofrece un hueco a una represen- 
tación popular, es a condición de una adapta. 
ción al sistema de intereses vigente, y de no, 
los representantes son expulsados o castiga- 
dos. Norte América es un ejemplo y la Rusia 
zarista abundó en esos procedimientos. 

Como órgano burgués, el parlamento ha de 
servir a la burguesía para- defender sus inte- 
reses y de lo contrario preferirá destruirlo. 

Por los insistentes llamados de la prensa 
burguesa a los trabajadores, para que parti- 
cipen en la aeción parlamentaria, puede dedu- 
eirse lo que la burguesía persigue. Interesada 
en mantener el orden de cosas existente, tor- 
peza sería el creer en la bondad de un proce- 
dimiento que ella aconseja y cuyo uso pudie- 
ra perjudicarla. 

Afortunadamente, la clase trabajadora po- 
see al respecto la suficiente experiencia, y es 
por ella que sigue practicando los métodos de 
acción directa que han de emanciparla por 
completo del deprimente tutelaje que sobre ella 
ejerce el capitalismo. 
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LA GUARDIA ROJA 


Hablamos en un número anterior de la guar- 
dia blanea, señalando su organización para 
perseguir a los obreros en huelga, y señala- 
mos el puesto de los trabajadores conscientes 
frente a esta acción de los lacayos del capital. 
Hoy insistimos en ello. 

Frente a la guardia burguesa es preciso for- 
mar una guardia proletaria. Los obreros deben 
constituir esa guardia para ayudarse entre sí. 
Se da el caso de que un obrero es atacado por 
un grupo de guardias blancas y muchos traba- 
jadores federados presencien el hecho sin to- 
mar parte en él por no saber de qué se trata. 
Más aun, se ha dado el caso de que esos guar- 
dias blancas, cuando se vieron en apuros, to- 
maron un automóvil y huyeron. ¿Cómo se ex- 
plica que un chanffeur, un obrero, salve a esos 
esbirros? Sólo por la falta de organización in- 
teligente. Si hubiese nna forma de conocerse, 
no sucedería eso, s 

Cada obrero consciente debería ser un guar- 
dia roja y estar entendido para no sufrir equi- 
vocación. Los guardias blancas se hablan hasta 
por señas, a una o dos cuadras de distancia y 
se conocen 2 maravilla, 

Los trabajadores debíamos estar en mejores 
condiciones de organización, porque sabemos 
que defendemos nuestra cansa, porque nos sa- 
hemos conscientes y no sicarios que proceden 
a defender, mediante un sueldo, la causa de 
los amos, 

Pero este asunto debía ser tratado seriamen- 
te en los talleres, en vez de perder el tiempo 
hablando de chismes y tonterías; de allí debía 
pasar al Sindicato, por medio de los delega- 
dos, y formalizarse la idea. 

Haciendo eada Sindicato esto, tendremos a 
miles de eompañeros enrolados en este ejército 
roo Argenjino, ane podría «1 ens. Iquier mo- 
mento hacer sentir su infinjo. 

hasta el presente, la guardia blanea ha obra- 
do casi impunemente, llegando en su audacia 
a bloquear en sus easas a los compañeros más 
destacados de un Sindicato, con el fin de ase- 
sinarlos, Otras veces han apaleado en la pro- 
pla puerta de sus casas a compañeros huelguis- 
tas. Además, se constituyen en guarnición de 
las fábricas en huelga, y en ellas han tenido 
el cinismo de apalear a los huelguistas al ir a 
cobrar sus jornales. 

' ¿Es necesaria o no la guardia roja? ¿Es ne- 
cesario ser prácticos y contundentes en tales 
situaciones ? 

Los camaradas deben estudiar el asunto y 
resolverlo, en la convicción de que enando los 
trabajadores sindicados se resuelvan a adoptar 
una actitud valiente, afrontando y hundiendo 
a la guardia asalariada del capital, habremos 
dado un golpe certero al capital y a las fuer- 
zas conservadoras. 





Humanidad contra nación 





Los revolucionarios de 1789 habían dicho: 
“Todos los franceses son iguales”. Nosotros de- 
bemos decir: “Todos los hombres”. La igualdad 
exige leves comunes para todos los hombres 
que pueblan el mundo. 

La especificación de los hombres en nacio- 
nalidades arbitrariamente dibujadas sobre el 
mapa del mundo, al azar de las expediciones 
militares y de los contratos que los poderosos 
han hecho entre ellos, nacionalidades que no 
coinciden siquiera con unidades de naturaleza. 
de raza, de lenguaje, ha podido ser, en un mo- 
mento dado, una etapa del progreso. Su man- 
tenimiento es salvaje, inieno e ilógico. 

La idea nacional es una gran idea. En los 
períodos de vacilaciones históricas es posible 
haya llamado a los hombres a la unión y ser- 
vido la causa de la humanidad, pero hace tiem- 
po que ha sido superado por ésta y la traicio- 
ua. Si alguna vez fué engrandeeimiento, aho- 
ra no es más que repetición; si fué amor, aho- 
ra es odio. Como toda la armazón del presente 
sistema social, es una idea artificiosa soste- 
nida por la violencia, la leyenda y la impostura 
Ha hecho admitir durante mueho tiempo la le- 
gitimidad del pillaje, la concurrencia desleal, 
magnificado la earnicería, difamado extraña- 
mente la verdad y sometido la moral luminosa 












va nestiones de punto de vista. La infalible 
razón nos manda substituir el ideal humano 
al ideal patriótico y el internacionalismo al na- 
ejonalismo. Hay, en el mundo, individuos, y 
luego la sociedad formada por todos esos indi. 
viduos. Laneemos audazmente este grito de 
buen sentido: Todo fraccionamiento intermedia- 
rio no corresponde a diferencias reales y es 
contrario al interés humano. Los intereses na- 
cionales no responden a nada justo ni confesa- 
ble, no responden más que a los intereses de 
Jos grandes capitalistas y de los grandes mer- 
caderes, quienes, por otra parte, hacen tabla 
rasa del patriotismo cuando quieren y practican 
entre ellos el supernacionalismo. Más manifies. 
tamente, el interés nacional aparece en sus ma- 
nos, en sus bocas, como un pretexto y un es- 
pantajo, como una justificación de las dictadu- 
ras interiores y la mordaza disciplinaria que, 
en beneficio de su causa, ejercen ellos sobre el 
género humano. Es necesario que ellos puedan 
decir en ciertos momentos—escuchadlos hoy: 
—La patria somos nosotros! : 
Ha Megado el momento de mirar la socie- 
Gad desde un punto de vista internacional. Así 
lo quiere la lógica, que no reconoce los funda. 
mentos del implacable absolutismo nacional, 
y que nos muestra por todos lados, que las 
grandes leyes bienhechoras no son viables par- 
elalmente. 


H. BARBUSSE. 





TEMPESTAD EN PERSPECTIVA 


( 

Estamos evidenciando a diario el hecho su- 
gestivo de esa ironía que despiadadamente per- 
sigue a los hombres de Estado. 

Desde la firma del armisticio, una ola de in- 
+ ++tidumbre, cada día más amenazadora, avan- 
za sobre el mundo capitalista. 

El capitalismo, que ha dado sobredas prue- 
bas de su capacidad destructora, de la eruel- 
dad de sus sentimientos durante los 51 meses 
de exterminio y de matanza—sin contar lo que 
va cuesta a Rusia la defensa de las conquistas 
revolucionarias—en los dos años de tregua ha 
patentizado su ineptitud y su impotencia. 

La crisis industrial, la desocupación, el en- 
carecimiento de la vida que mayormente aflige 
a la clase obrera de todos los países, por lo 
visto son problemas de difícil solución para los 
gobiernos capitalistas. 

Nadie se atreve ya a repetir el estribillo aquel 
de que tenemos, los obreros, que “trabajar 
más” si queremos contribuir al mejoramiento 
de nuestras condiciones económicas y a la sal- 
vación del mundo entero. . 

El mismo Lloyd George hov encuéntrase 
anonadado frente al millón y medio de desocu- 
pados de su país. 

Este hombre, de vastos recursos “verbales”, 
hállase reducido a implorar del altruísmo de 
los obreros organizados una reducción de las 

| horas de trabajo para atenuar el progresivo 
aumento de la desocupación en Inglaterra, Pe- 
ro ha tropezado el todopoderoso Lloyd George 
con la lógica negativa de los obreros organi- 
zados. No por espíritu egoísta, como lo quiere 
dar a entender la prensa burguesa, sino obe- 
deciendo al imperativo de la conservación in- 
dividual del trabajador. La reducción de las 
horas de trabajo llevando aparejada la redue- 
ción del salario, de suyo insufeiente, sería aten- 
tatorio para la vida del obrero. 

¿Y qué decir de lo pernicioso de ese pre- 
cedente extraño, cuyo aleanee no ha podido 
pasar inadvertido a los inteligentes obreros or. 
ganizados? Estos, al no permitir que obreros 
voluntariamente al margen de jas organizacio- 
nes trabajen con los organizados, sin mayores 
vínenlos que el mentido altruísmo invocado por 
la personificación más auténtica del egoísmo 
capitalista, salvan una vez más sus organiza- 
ciones de la ruina y la disolución, anhelos de 
gobiernos y de burguesías. 


Que ingresen en las organizaciones obreras 
todos los que han arrastrado y arrastran sus 
miserias, sus dolores y su esclavitud fuera de 
ellas, pero que ingresen con la convicción del 
mal hecho cuando nos reemplazaban durante 
los conflictos suscitados por la altanería o la 
codicia capitalista. Que ingresen con la sinceri- 
dad de aportar a las organizaciones obreras un 
mayor contributo de energías fisicas y mora- 














les para poder asegurarnos, llegada la hora, el 
triunfo de muestra emancipación. 





Volviendo sobre el tema inquietante de la 
desocupación, y pasando de Inglaterra a Fran- 
cia, también en ésta ya supera el millón, se- 
gún denuncias oficiales. Sin duda ha de pre- 
veupar más seriamente. 

No olvidemos que la vitalidad del capitalis- 


mo francés depende de las problemáticas. im-.|. 
demnizaciones alemanas, y sobre todo de la es 
peranza (¡ay!) de cobrar las deudas ases. si: 

Mas donde el fenómeno de la desocupación +. 


parece una verdadera contradicción les 
opulenta Norte América. Aunque fueran tres 
millones los obreros actualmente sin trabajo, 
en Estados Unidos es siempre una cifra que 
no puede menos que hacer reflexionar en aquel 
país, hoy regulador de la balanza de los va- 
lores mundiales. 

Adiós arrogantes promesas de que el mun- 
do,, por la voluntad de los mismos que desen- 
ceadenaron la tremenda tormenta, volvería al 
cauce de las actividades del estado de paz, una 
vez terminada victoriosamente—no importa pa- 
ra quien—la eontienda sangrientísima y des- 
tructora. Promesas que han corrido la misma 
suerte del desarme y de la paz justiciera. 

Si ha habido ingenuos, la lección traída por 
el desengaño les habrá borrado todo vestigio 
de ilusión que podría quedarles sobre los “no- 
bles propósitos” de la alianza bandolera. 


Nos encontramos eon una paradoja de ex- 
travaganeia única en la historia. Y es que ha- 
biendo la guerra imperialista tronchado la vi- 
da a diez millones o más de hombres, inutiliza- 
do igual cantidad, en su mayoría obreros, y 
reducido proporeionalmente los nacimientos, 
con todo aun sobran brazos en los países que 
más tributo han pagado a la muerte. 

Pero la verdadera razón no es que sobraran 
brazos, por cuanto la causa de la erisis indus- 
trial y su derivado: la desocupación, reside en 
el estado de incertidumbre, de desconfianza y 
de mutua aprensión entre las cinco potencias 
victoriosas. Los armamentos, las intrigas polí. 
ticas internacionales, las sórdidas luchas de in- 
fluencias económicas, las tarifas proteccionis- 
tas no son, ciertamente, para dar aliento e in- 
centivo a las actividades productivas de los 
tiempos de paz. 

Las nuevas rivalidades surgidas en Versa- 
lles y que se traducen en la disputa del con- 
tralor del mundo, alejan toda probabilidad de 
un pronto retorno a la normalidad. 

No es necesario ser muy versado en ciencias 
económicas o políticas para que el obrero de 
hoy pueda explicarse lo que pasa. 

Falta saber si en los chacales que han es- 
peculado con la horrenda tragedia no se ha 
arraigado la convicción de que la prodigalidad 
de los gobiernos seguiría indefinidamente. Ca- 
so de ser así, habría que admitir la cobarde in- 
diferencia de las masas trabajadoras. Pero el 
espíritu de agitación universal del proletariado 
es tan sintomático que no deja lugar a dudas: 
la fiebre del holgorio toca a su término. 





Contribuye a empeorar la crítica situación 
industrial la moneda desvalorizada que, dicho 
sea de paso, no beneficia tampoco a los países 
euya moneda se halla más valorizada. 

De lo apuntado aparecen claras las causas 
que impiden el retorno a la normalidad in- 
dustrial del tiempo de paz. 

El capitalismo sabe esto muy bien, mas co- 
mo quiere continuar reinando, hace lo posi- 
ble para hacer creer que si hay desocupación 
y aumenta, no es por culpa suya. 

Por medio de la prensa venal, corrompida y 
mentirosa, durante meses, el capitalismo ha 
hecho circular la impudente acusación de que 
los obreros eran los causantes de su propio 
malestar. Se ha dicho que en las trincheras 
el obrero-soldado ha tomado gusto a la pereza; 
después se ha venido con el socorrido recurso 
de “las pretensiones desmedidas”, hasta decir- 
se que acostumbrados a regalarse buena vida, 
los obreros no quieren saber de rebaja de sa- 
larios y de aquí la imposibilidad de activar la 
producción industrial de paz. 

Según los filibusteros de la pluma, las víe- 
timas verdaderas de la guerra son los capita- 
listas—pobrecitos—y sobre todo la clase media. 

Torrentes de “palabras” conmovedoras llue- 
ven a diario sobre la desdichada clase “san- 
dwich”. Tal vez con la no santa intención de 
mantenerla alejada de toda contaminación sub- 
versiva. 

Recapitulando. La honda crisis industrial, 
como la desocupación universal, son conse- 
cuencias directas de la conflagración. Dadas 
sus proporciones, aquéllas no pueden ni eludir 
ni substraerse a la fatal ley de causa y efecto. 
Pretender que un hombre herido de suma gra- 
vedad se restablezca al día siguiente de haber 
visto la muerte es cosa de milagro, y en los 
milagros ya no se cree. 

¿Dónde encontrar un rincón del mundo en 
el cual la canción del trabajo sigue su ritmo 














libre del trastorno y de los sufrimientos uni- 
versales ? 






slor lejano, to: 
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«empleo; fijo. 
a) Chile,. nal. 
A guánto ' leanzará el total de los desocu- 
s en. toda el orbe? No lo sabremos nunca. 
Pero de la cantidad asignada a los países me- 
jor organizados industrialmente y provistos de 
materias primas, o sea: Inglaterra, 1.500.000; 
Alemania, 1.000.000; Francia, 1.000.000; Esta- 
dos Unidos, 3.000.000, ya suman 6 millones y 
medio. Añádase esposa y dos hijos para cada 
obrero desocupado y tendremos la pavorosa Ci- 
fra de 25 millones de seres debatiéndose en la 
desesperación. ¿Y para el resto de Europa y 
del mundo? 

No ha de ser exagerada, pues, la cifra de 
60 millones de desocupados dada por las agen- 








EL OBRERO EBANISTA 


del ansia de acabar con las infamias el otro, 
ha de surgir lo que desde los primeros días 
del sometimiento del hombre por el hombre 
forma la aspiración de los trabajadores, suce- 
sivamente transmitida de generación en gene- 
ración: vivir en paz eon todas las criaturas 
humanas entregadas a la labor fecunda y pro- 
gresiva de una supercivilización. 


MALDERA. 
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El- congreso de La Plata 


NOTAS MARGINALES 


Ocuparse del XI Congreso a esta altura, y 
cuando los diarios publicaron de él extensas 
crónicas, es asunto que no merece ya gran in- 
terés. Sin embargo, no está de más el poner 
de relieve ciertos detalles, que por ser tales 
los pasó por alto la prensa, o simplemente 
no los advirtió, y por ellos sacaremos conelu- 
siones que conviene tener en cuenta. 








Todos los errores en que haya podido incurrir el XI Congreso de 
la Federación Obrera Regional Argentina, efectuado recientemente en 
La Plata, pueden ser desestimados en consideración a un acuerdo uná- 
nimemente adoptado por los delegados y de cuya trascendencia histó- 


rica no puede dudarse. 


Ese acuerdo, ratificado solemnemente ante los representantes de 
la F. O. R. A. Comunista, invitados a concurrir al Congreso, tiene el 
mérito de poner fin a una lucha de enconos sostenida durante varios 
años, y en que la incomprensión de los propios asuntos era norma de 


conducta en los trabajadores. 


La unificación de las fuerzas del proletariado ha sido votada por 
el XI Congreso y bien recibida por la delegación comunista. Adhirámo- 
nos a ella con alma e inteligencia todos los trabajadores de la repúblic: 
y así daremos el primer paso bien dado en el sentido de nuestra defini- 


tiva emancipación. 


que cobije a todos los explotados de 





cias cablegráficas que ningún interés 
fomentar alarmas. ¡ 
Puede que en mayor o menor intensidad 
las angustias obreras varíen de uno a otro país, 
pero que ellas sean universalmente experimen- 


tadas no cabe duda. 


tienen en | 


Todos los factores enunciados de la crisis 
mundial, y que se traducen en las inactivida- 
des industriales, causa del paro forzoso de las 
energías productivas, provienen, cabe repetir- 
lo, del desacuerdo derivado de la interpreta- 
ción del tratado de Versalles, especialmente 
en lo que a indemnizaciones se refiere; de la 
sospecha y desconfianza mutuas entre las na- 
ciones que han elaborado aquel documento ven- 
gativo, odioso e incongruente; de las rivalida- 
des, los armamentos y esas barreras de tarifas 
prohibitivas. Todo esto basta y sobra para 
justificar el estado de incertidumbre y de per- 
plejidad del mundo capitalista. 


Tal vez no constituyen el nudo gordiano del 
complejo y pavoroso problema post-bélico. Con 
los recursos a disposición del capitalismo ven- 
cedor, de reaccionar patrióticamente, deten- 
dríase la carrera hacia el abismo que amena- 
za tragárselo: la revolución rusa. Pues he aquí 
la causa preocupante, el nudo gordiano que 
hasta ahora no ha conseguido cortar el capita- 
lismo. Es ella la terrible esfinge que mantiene 
perplejos a los asesinos, a los bandidos, a los 
chacales que han llenado el mundo de ho- 
ITOTés. 


Descartada una santa alianza estilo 1813-14, 
porque no la permitirían los obreros, hará el 
capitalismo de necesidad virtud, dejando libre 
curso a la revolución rusa? La obra socialísti- 
camente reconstructiva de ésta, ¿no entraña 
peligro alguno para la existencia del régimen 
capitalista ? 

Interrogantes que son tantas espadas de Da- 
mocles suspendidas sobre la cabeza del capita- 
lismo. 

No: el capitalismo no cejará en su empeño 
de ver estrangulada la hidra revolucionaria. 
Tal vez intente algún esfuerzo supremo sabia- 
mente combinado. 

Sea cual fuera, del choque de las dos fuer- 
zas enemigas e irreconciliables; del deseo de 
esos dos mundos sintetizados en el afán de vi- 
vir indefinidamente del trabajo ajeno uno, y 


La Unificación de los Trabajadores de la República 
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Que no haya en lo sucesivo más odiosos sectores— la clase tra- 
bajadora no puede estar dividida !—y que el lema de todos y cada uno 
de nosotros sea el de la Unión dentro de un solo organismo proletario 





















la república. 









LA FAMOSA BARRA 


La actitud de la barra es de todos conoci- 
da. En el curso del Congreso, y especialmente 
en determinadas sesiones, se portó de manera 
violenta. Momentos hubo en que parecía que- 
rer deslizarse hacia el recinto en que se ubi- 
caban los delegados para apalear a los de un 
determinado sector. No obstante esa furia, no 
llegó al pugilato. Se limitó al ejercicio de un 
deporte inocente, pero mortificante. Arrojaba 
puntas de cigarros, que intercalaba con escu- 
pidas, al grupo de delegados que la barra, de 
manera franca y abierta, declaraba estar com- 
puesta de políticos. 

Estas manifestaciones de “aprecio” dieron 
lugar a que el grupo que sobre sí eoneitó el 
odio de la harra, ereyera que aquello era la 
obra de un plan de los adversarios. 


UN COMENTARIO 


Comentando ese hecho, el órgano en la pren- 
sa de ese grupo político “basureado” desde la 
barra, declara que todo eso ocurrió como re- 
sultado de la regimentación de los trabajado- 
res asistentes al Congreso. Y se duele de que 
únicamente para atacar a los delegados “co- 
munistas” se levantaron en lo alto esas bate- 
rías que constantemente le arrojaban salivazos. 

Por nuestra parte, creemos que si regimen- 
tación hubo, ella fué natural y espontánea, 
surgida como lógica consecuencia de un medio 
obrero en el que la política goza de muy mala 
fama. La uniformidad de pensamiento a. este 
respecto determinó un bloque homogéneo para 
el ataque, y nada más natural que el disparo 
de colillas de cigarrillos y los salivazos se ope- 
rase de manera general y sistemática. 





ENTRE UN MUDO Y UN LENGUARAZ 


Ni bien llega al Congreso un consejero, an- 
sente en las primeras sesiones, fué inerepado 
duramente por un colega suyo. El recién Jle- 
gado, amante de las situaciones elaras y defi- 
nidas, se ubicó a sí mismo a la eabeza de la 
“extrema izquierda”, colocando a su adversa- 
rio, que en ese momento lo increpaba, en la si- 
tuación de “derechista”. 

El “derechista”, en voz baja, pero no tan 











baja que no la escucharan los circunstantes le 
sacudió lo siguiente a boca de jarro: 

—¿Ya vienes, después de dos años de au- 
sencia ? 

—ib...? 

—Y vienes en actitud de apurado, tan apu- 
rado que ni tiempo has tenido de lavarte la 
cara. 


—¡Lagañoso ! 
—ii...!! 

—Todos esos papelotes que traes bajo el 
brazo vas a tener que tragarlos. 

Esto último fué dicho con tal fuerza de in- 
tención que el líder “extremista” se puso pá- 
lido y tembloroso. 

Es de suponer que la palidez no era efecto 
del coraje, pues este sentimiento siempre se de- 
riva en una actitud de agresión que por lo ge- 
neral termina a bofetadas. ¡Y aquí no hubo 
nada! 

Por paradojal: que parezca, el hombre tan 
duramente tratado, y que en el curso de esa 
escena no pudo articular palabra, iba al Con- 
greso nada más que para hablar. 





ELOCUENTE Y SABROSO 


A pesar de una batahola infernal promo- 
vida por la barra en uno de esos momentos 
en que era necesario “ovacionar” al sector po- 
lítico, hemos podido sorprender, entre dos com- 
ponentes de la misma, un edificante diálogo. 

Uno de ellos, “comunista” de actuación, es- 
forzábase para que su vecino, que en ese ins- 
tante escupía a un delegado, lanzándole de 
paso un formidable grito de político, no conti. 
huase en sus manifestaciones “derechistas”, 

—fs que son unos tartufos—decía el “de- 
rechista” estorbado. 

—¡No, compañero! La salvación del movi- 
miento obrero depende de los “comunistas”, Y 
si usted... 

—¿ Comunistas? ¡Qué macana! 

—Créame, compañero. Yo sé. Son comunis- 
tas auténticos. Yo los conozco. 

—Yo también. Y por que los conozeo susti- 
tuyo lo de comunista por lo otro. Los conozco 
cantando la palidonia en el “viejo partido”. 
Los conozco en la actitud de Pilatos: laván- 
dose las manos en la semana trágica de enero. 
Vea: son todos, en el mejor de las casos, una 
punta de “engrupidos”. Se ereen comunistas 
y revolucionarios por la sola condición de ad- 
heridos a Moscú y olvidan que el ser revolu- 
cionario es sólo una cuestión de alma y de 
“eiievos”, EN 

“M1 ver que'el diálogo tómaba mal giro, nos- 
otros nos retiramos, no sin pensar que el dis- 
cípulo de Bonafoux, por el lenguaje, tenía so- 
brada razón. 

Un tanto alejados de los dialogantes, aun 
percibimos rumor de palabras: “concejales”... 
“diputados”... “políticos”... Todo ello, si el 
oído no nos engaño, salpicado de “giievos”. 


DON JOSÉ. 





























Acallando el hambre con metralla 


El hecho de Antofagasta no nos toma de 
sorpresa. Sólo que leyéndolo nos viene a la 
memoria otro episodio más espantosamente ma- 


cabro de la lucha entre capital y trabajo en 
Chile. 


Quedará para remordimiento eterno de la 
plutocracia chilena el horrible martirio de las 
cincuenta víctimas obreras perecidas entre lla- 
mas en Punta Arenas cuando la huelga del 
año pasado. ñ 

También en 1907 aquel bárbaro general que 
en vida se llamó Silva Renard mandó ametra- 
llar a los huelguistas de las salitreras de Iqui- 
que, los cuales, reunidos, disentían en local ce- 
rrado. 

"En fin, para quienes han vivido algún tiem. 
po en Chile no es extraña la ferocidad de la 
soldadesca chilena, imbuída de orgullo malsano. 

Sin espíritu de prevención, puede decirse 
que la burguesía chilena es la más sanguina- 
ria del continente. 


No nos referimos a la apropiación efectua. 
da en los países colindantes, sino de cómo ha 
despojado y reducido a un estado de semiescla- 
vitud a todos los trabajadores del país. 

Cuando se reflexiona sobre la opulenta os. 
tentación de la burguesía chilena, que sacrifica 
al trabajador indígena, deficientemente ali- 
mentado, multiplicándose en tugurios que no 
disputarían los perros, y abandonado en la 
más crasa ignorancia, uno se pregunta a sí 
mismo ¿qué será del porvenir de Chile cuando 
los obreros sean dueños de su destino? 

La miseria, la suciedad de las viviendas obre- 
ras, la “chicha” y la ignorancia no han corroí. 
do la estructura física del obrero chileno, por 
lo cual dedúcese que la democracia burguesa 
de Chile tiene sus días contados. 

Como no cabe prestar fe a las noticias ofi- 
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El doctor Bartolomé Bosio, colaborador ha- 
bitual de EL OBRERO EBANISTA, ha vertido al 
castellano la conferencia que a continuación 
publicamos y que fué plomunciada en Berlín 
por un delegado de los sindicatos rusos. 

Es un trabajo de interés. El representante 
de los trabajadores organizados de Rusia insi- 
núa la idea de que sin la organización sindical 
la revolución no sería posible. De la organiza- 
ción salen los más valiosos elementos para el 
ejército rojo, que es la fuerza armada sostene- 
dora de la revolución; de ella parte todo el 
contralor del trabajo; y el partido comunista, 
que observado desde el exterior parece ser el 
único conjunto director, no pasa de ser un mero 
resorte político que se ciñe a las disposiciones 
que emanan de los sindicatos. 

El conjunto de hechos que el delegado obre- 
ro de Rusia expone en esa conferencia viene a 
corroborar la difundida opinión de que los sin- 
dicatos son algd más que un medio: ellos cons" 
tituyen un fin de reconstrucción social que nin- 
gún partido puede llenar, ni aquellos cuyo ca- 
rácter comunista es evidente. 

Para llenar ese fin es que se han constituído 
en Rusia. durante el curso de la revolución, 
esos sindicatos que no tendrían objeto, de ser 
exacta la suposición de que ellos terminan su 
rol con el derrumbe del sistema capitalista. | 

Los bolsheviquis, dueños del poder político 
como consecuencia de un golpe de estado, hu- 
biesen naufragado en la empresa socialista si 
no se apresuñasen a fomentar la organización 
sindical, que es la base y la estructura econo- 
mica de todo estado socialista. ; 

La ulterioridad del sindicalismo es así evt 
dente. Todas las fallas que ese sindicalismo 
pueda ofrecer en Rusia, que serán muchas sin 
duda, deben imputarse a la inexistencia de un 
período previo de organización sindical que 
permitiese a los trabajadores un mayor des. 
arrollo de su conciencia de clase y una mayor 
capacitación en las funciones de contralor y 
acertada gestión industrial. Por eso la organi- 
zación obrera, desde el momento que surge en 
pleno Estado capitalista, va forjando un futu- 
ro que a los trabajadores rusos les resulta más 
difícil por tener que librarlo todo a la wmezpe- 
riencia y a la improvisación, la que siempre 
exige rectificaciones con la consiguiente pérdi 
da de tiempo y despilfarro de energías. 

Nosotros, ante un destino idéntico al que 

_palpan hoy los trabajadores rusos, debemos 
perfeccionar nuestra labor sindical, acrecen- 
tando las fuerzas obreras, dándoles cohesión y 
disciplina, y de esa manera iremos allanando 
los obstáculos que en la hora de la revolución 
se presentan como montañas inaccesibles. 


Camaradas: 


Permitidme que antes de referiros el movi- 
miento sindical ruso os salude ardientemente 
y fraternalmente en nombre del proletariado 
ruso, de ese proletariado que lucha, que sufre, 
pero que no flaquea! e 

La guerra, encendida por la mano eriminal 
de los imperialistas de todos los países, ha di- 
vidido a los trabajadores en grupos nacionales 
diplomáticos. La divisa de la solidaridad in- 
ternacional ha sido olvidada. En vez de la pa- 
labra de orden: “Proletarios de todos los paí- 
ses, uníos!”, los hombres que pretendían ser 
socialistas y los dirigentes de casi todos los 
sindicatos han lanzado la palabra de: “;¡Prole- 
tarios de todos los países, degollaos!” Una es- 
pecie de ebriedad sanguinaria invadió a los 
obreros. La muerte ha celebrado su fiesta. Mi- 
llones de cadáveres proletarios han cubierto los 
campos de la Europa. Y en ese torbellino fu- 
rioso de muerte y de destrueción, los especula- 
dores de la Bolsa y los bandidos de las finan- 
zas se han llenado los bolsillos, haciendo de 
todo un objeto de negocio, transformando en 
oro la carne humana ensangrentada. Pero la 
sangre, como lo dijo un gran poeta, es un jugo 
particular: los campos de Europa regados econ 
sangre han dado una floración revolucionaria! 
La humanidad, arrojada en un abismo de mise- 
ria y de horror, ha hallado su primera reyan- 
cha en la revolución. Las coronas han caído y 
'en el desastre le siguen los regímenes eapita- 
listas. 4 

Nosotros estamos completamente aislados de 


ciosas, es de ereer que las víctimas de Anto- 
fagasta han de ser más de los 36 obreros ase- 
sinados. 

Los gobernantes de Chile, como los de todos 
los países regidos capitalisticamente, sólo tie- 
nen medios para reprimir las agitaciones obre- 
ras y no para prevenirlas. 

Es sabido que lo más de la prosperidad ehi- 
lena proviene de la industria salitrera, la cual 
empezó a resentirse desde que se firmó el ar- 
misticio. 


== 
== 


El rol de los sindicatos rusos en la revolución | 








EL OBRERO EBANISTA 
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vosotros. Nuestras palabras, que reflejan nues- 
tra vueva vida, no os llegan con toda su exae- 
titud. La Rusia, la primera de las grandes na- 
ciones que ha logrado romper las cadenas de 
la esclavitud que la encadenaban a la guerra, 
se ha sentido maldecir no solamente por los 
imperialistas, sino también por hombres sali- 
dos de las filas socialistas. 

Después de las jornadas de octubre, el obre- 
ro ruso, sus organizaciones, su actividad, sus 
grandes sufrimientos, su espíritu de sacrificio, 
su devoción sin límites al ideal de solidaridad 
internacional, esa devoción que le permite so- 
portar hambre y frío, todo eso ha sido objeto 
de burlas sangrientas y de calumnias de todo 
género. La prensa burguesa de todo el mundo 
inventa los mayores absurdos con respecto a 
los obreros rusos. Nos representa como a ban. 
didos, como a destructores estúpidos, como apa- 
ches, como sujetos sin honor y sin conciencia, 
para quienes no hay nada de sagrado, ni de 
respetable, como «gente que todo lo destruye y 
que se ha llenado los bolsillos. Con esa prensa 
amarilla de los capitalistas, con periódicos ma- 
nejados por el oro de los reyes de la finanza, 
del acero y del petróleo, hemos visto marchar 
de acuerdo a la prensa social-patriótica de 
todos los países. Todos esos euentos de Mil y 
una noches, no pueden provocar en el obrero 
ruso sino un sentimiento de repugnancia y de 
adversión. Pero no es de estas eosas que os 
voy a hablar. 

Nosotros, delegados de los sindicatos rusos, 
hemos venido para exponer nuestra situación 
por encima de todos los subterfugios de nues- 
tros enemigos, para haceros conocer nuestra 
obra, a vosotros, hermanos de clase! Ese es 
nuestro propósito, ese es nuestro deber, ese es 
el mandato que hemos recibido del proletaria- 
do sindical ruso. 


LOS SINDICATOS BAJO EL ZARISMO 


En Rusia, como en todos los países, el mo- 
vimiento obrero ha comenzado con el desarro- 
llo mismo del capitalismo. Las primeras huel. 
gas estallan en Rusia entre 1870 y 1890. Hasta 
la revolución de 1905 no hubo sindicatos; exis- 
tían sociedades de mutuo socorro, pero poco 
numerosas y cuya actividad estaba sumamente 
limitada por disposiciones policiales. Esas aso- 
ciaciones no tenían influencia alguna en las eon- 
diciones de trabajo y vida de los obreros. Exis.- 
tía lucha económica, pero no había sindicatos. 

En las épocas de conflictos se creaba un eo- 
mité de huelga, a cuyo frente se ponía, habi- 
tualmente, la organización “social demócrata” 
del lugar. Las huelgas terminaban casi siempre 
por la deportación a Siberia de los miembros 
del comité. El régimen zarista era como una 
formidable tenaza. 

En 1905 recién comienza a crearse los sin- 
dicatos. Y rápidamente atraen a las masas 
obreras. De 1907 a 1914 los sindicatos llevan 
una existencia precaria a consecuencia de las 
persecuciones policiales. Los comités y comisio- 
nes estaban constantemente bajo la amenaza 
policial. La policía intervenía las cajas y los 
libros. Los miembros de las comisiones eran 
continuamente deportados a Siberia. De ese 
modo el zarismo imposibilitaba la lucha eco- 
nómica organizada. 

La declaración de guerra—esa guerra que se 
decía hecha para defender el “derecho”, la 
“civilización” y la “enltura”—£fué la señal de 
la total destrucción de los sindicatos. Un tes- 
timonio de esto es que en vísperas de la revo- 
lución de 1917 en Rusia no existían más que 
tres sindicatos con un total de 1500 miembros. 
Sin embargo, a pesar del estado rudimentario 
del movimiento sindical, las masas obreras no 
dejaban de realizar la lucha económica de un 
modo tenaz; y en esa lucha, bajo el yugo atroz 
del zarismo, se forjaba la conciencia de clase, 
el odio a los opresores, que después estalla con 
fuerza tal que se asemeja a la furia de la na- 
turaleza, en 1917. 


LA REVOLUCION DE MARZO Y LA 
APARICION DE ORGANIZACIONES 
OBRERAS 


El derrumbe del zarismo sirvió de punto de 
partida para el trabajo ereador y de organi- 
zación de las masas populares. Los obreros 
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¿Cómo podría continuar siendo Alemania el 
mejor cliente del salitre chileno? De manera 
que los gobernantes de Chile han tenido tiempo 
suficiente para estudiar el galopar de la erisis 
del salitre y muy bien habrían podido arbitrar 
medios para obviar la desoeupación que hoy 
afecta a 20,000 obreros. 

Pero todo tiene fin en este mundo, y hoy 
más que nunca Ps e que la hora fatal para 
el régimen capitalista se avecina. 

X. X. 


rusos crearon simultáneamente cuatro organi. 
zaeiones: 

1"—Primeramente, salieron a la luz del día 
las organizaciones secretas del Partido, los 
bolshevikis y los menchevikis, que lucharon 
fuertemente por conquistar a las masas. 

20—Los obreros erearon los consejos; los 
soviets de delegados obreros, como instrumen- 
tos de la lucha política y eomo órganos que en- 
globaban a todos los trabajadores. Desde los 
primeros días de la revolución los soviets eo- 
menzaron la Ilncha por el poder. El gobierno 
provisorio fué el resultado de un acuerdo entre 
el soviet de Petrograd y la Duma. 

30—Simultáneamente aparecen los consejos 
de fábricas y de talleres, que tomaron la di- 
rección de la lucha económica y encabezaron 
una verdadera tempestad de huelgas. Los con- 
sejos introdujeron la jornada de ocho horas 
por simple declaración. Vigilaban las condi- 
ciones de trabajo y llenaban las funeiones de 
los sindicatos obreros. Á esos consejos se les 
presentaron muchas otras cuestiones de suma 
importancia, es decir, la misma cuestión de 
la producción, el contralor obrero, las mate- 
rias primas, el asunto de los combustibles, del 
sabotage que realizaban los capitalistas y su 
servidumbre, todas esas cuestiones que debían 
desempeñar un rol decisivo en la revolución 
de octubre. 

4a—Desde los primeros días de marzo co- 
menzó un intenso trabajo de creación de la or- 
ganización y eonsolidación de los sindicatos. A 
medida de esto los sindicatos iban sometiendo 
a su control a los consejos de fábricas. 





LOS PREPARATIVOS DE LA BURGUESIA 


La revolución de marzo, aun euando abrió 
el camino al trabajo de organización y de 
creación de las masas populares, no hizo más 
que derrumbar al zarismo. Todo el Estado con 
sus funcionarios, todo el sistema capitalista, 
con su monstruosa partieularidad (desorden de 
la produeción, explotación de las masas, pro- 
vecho capitalista, influencia decisiva del capi- 
talismo sobre la máquina gubernamental, pro- 
piedad privada de los medios de prodneción. 
ete.), todo quedó intacto. Los industriales y 
comerciantes consintieron, aunque no de buenas 
ganas, a las reformas democráticas. Pero ofre- 
cieron una resistencia tenaz cuando se trataba 
de tocar el fundamento de los privilegios y de 
las prerrogativas. Desde los primeros días de 
la revolución de marzo la clase obrera y sus 
aspiraciones fueron objeto del más furioso 
odio por parte de los capitalistas. Es que el 
capitalismo comprendía perfectamente que la 
revolución no iba a detenerse a mitad del ca- 
mino y que una de las dos clases principa- 
les. la burguesía o el proletariado, debía re- 
sultar dueña del gobierno social. Y la burgue- 
sía comenzó a entrar en acción, 

Ante todo se apodera de las instituciones del 
Estado, comprendiendo la gran importancia de 
ese mecanismo en la lucha de las clases. Pro. 
cedió inmediatamente a la creación de organi- 
zaciones panrusas de capitalistas que engloba- 
ban a millares de empresas industriales y co. 
merciales. Y por medio de la prensa realiza 
una violenta campaña contra las tendencias y 
las aspiraciones “usurpadoras” de los obreros, 
acusándolos de desmoralizadores y de provoca- 
dores del desorden. 


Realizó un acuerdo con los menchevikis y 
con los socialistas revolucionarios, obligando a 
esos socialistas, como dice francamente Miliou- 
kov en su “Historia de la revolución rusa”, a 
defender la revolución burguesa. Procede al 
cierre sistemático de las fábricas en donde los 
obreros se mostraban más revolucionarios, in- 
tentando dominar por el hambre. Hizo un pae. 
to con el enerpo de oficiales del ejército para 
preparar el aplastamiento de la revolución 
obrera. 


EL CONTRALOR OBRERO ANTES DE 
LA REVOLUCION 


Desde el mes de mayo de 1917 comenzaron 
los ataques de la burguesía. Su acción fué más 
enérgica e insolente después de la tentativa 
desgraciada de la sublevación obrera de Pe- 
trograd en los primeros días de julio de ese 
mismo año. Durante los meses de julio, agosto 
y septiembre se vivió en medio de una lucha 
económica feroz. Los amos cerraban las fábri- 
cas y talleres. Los obreros las abrían. Si el 
dueño hacía resistencia, la guardia obrera roja 
lo expulsaba. Cuando el fabricante declaraba 
que no tenía materias primas, ni dinero, enton- 
ces una comisión de control, elegida por los 
obreros, estudiaba los libros, verificaba la caja, 
averiguaba en los bancos y consideraba si real- 
mente el cierre era o no inevitable. 

En esa época el control obrero no era una 
palabra hueca, sino una cuestión de vida o 
muerte para la clase obrera. La cuestión esta- 
ba planteada así: el cierre de las fábricas era 
la suspensión de la producción y significaba 
la muerte de la revolución; impedir el cierre 
era la salvación de la revolución y de sus con- 


para toda la cláse obrera. Las huelgas econó- 
micas, las huelgas como medio de lucha per- 
dieron, ejrennstancialmente, su fuerza de ata- 
que, puesto que los mismos capitalistas pro- 
vocaban a los obreros a que abandonaran el 
trabajo. Eso implicaba la desorganización de 
la producción, diminución de los produetos ne- 
cesarios, responsabilizando a los obreros de 
todos los males económicos ante el ejército y 
la gran masa del pueblo. 


LA NECESIDAD DE LA REVOLUCION 
DE OCTUBRE 


Los sindicatos, los consejos de fábricas, com- 
prendieron el aleance de la táctica provoca- 
dora de los capitalistas. Entonces lanzamos la 
palabra de orden: “No hagamos huelga”. Y 
así procedimos porque el conflicto entre capi- 
talistas y obreros no podía ser resuelto por 
un sindicato solo, o en una industria exelu- 
sivamente, sino por el conjunto y desde el 
punto de vista de la producción, en los lími- 
tes del Estado. 

Los conflictos económicos agudos e intermi. 
tentes, la acción huelguística improduetiva y 
sin salida, la táctica ofensiva de los capita- 
listas, la activa tarea organizadora de la bur- 
guesía, la ntilización por la burguesía del ins- 
trumento estatal contra los trabajadores, todo 
eso hizo surgir para los sindicatos obreros el 
problema del poder. 

La teoría y la práctica de los menchevikis 
y de los socialistas revolucionarios, que preco- 
nizaban la colaboración con la burguesía y que 
en realidad no hacía más que confirmar la ex. 
plotación capitalista, había obtenido la mayo- 
ría de la Conferencia Panrusa de los Sindica- 
tos del 17 de julio de 1917, pero luego fué 
definitivamente desechada y desacreditada en 
agosto de 1917. La lucha económica, cada vez 
más intensa (la huelga de los trabajadores de 
cueros y pieles en la región de Moscú, com- 
prendiendo a cien mil trabajadores, y que duró 
tres meses); los grandes conflietos en los Ura- 
les, en la cuenca del Donetz, en Petrograd, en 
la Rusia central, ete., enseñaron a las masas 
obreras a pensar bien y a pensar política- 
mente. 

Los sindicatos rusos, de acuerdo con el par- 
tido bolcheviki, lanzaron la palabra de orden: 
“Todo el poder a los soviets”. Eso englobaba 
claramente todas las cuestiones que se referían 
a las relaciones sociales de las clases y que 
ellas debían ser resueltas en el medio nacional, 
es decir, mediante una nueva revolución. La 
lógica de la lucha económica condujo a los 
sindicatos rusos a la revolución de octubre. 
Los sindicatos se encontraron, inmediatamen- 
te, ante el problema del poder, que surgía eo- 
mo el problema fundamental de la revolución 
y de su mismo ereador, el proletariado ruso. 


LOS SINDICATOS DESPUES DE 
OCTUBRE 


Los sindicatos y los comités de fábricas apa- 
recieron por todas partes y formaban los eua- 
dros de las fuerzas obreras que hicieron la 
revolución de octubre. El partido comunista 
ruso los inspiraba y dirigía. 

Los sindicatos y los consejos de fábricas 
formaron las compañías de ataque, organiza- 
ron una guardia especial encargada de vigilar 
por la seguridad de las fábricas y talleres. 
Los sindicatos pusieron a disposición del nue- 
vo gobierno sus fuerzas y sus medios técni- 
cos e hicieron un llamado a los trabajadores 
para que volvieran al trabajo, cuando se lo- 
gró la victoria, Gracias a los sindicatos se 
pudo hacer la conquista del poder simultánea- 
mente en dos direcciones. Por un lado todas 
las instituciones políticas fueron ocupadas y 
el viejo organismo estatal destruído. Por otro 
lado, los sindieatos y los consejos de fábricas 
se posesionaron del organismo de la produe- 
ción, 

Las dificultades surgieron desde los primeros 
días de la revolución. Algunos consejos de fá- 
bricas entendían como revolución el simple 
traspaso de la fábrica a los obreros de la mis- 
ma. Esas aspiraciones anárquicas, que consti- 
tuían una tendencia muy fuerte en el primer 
período de la revolneión de octubre, eneontra- 
ron una enérgica oposición en los sindicatos 
centralizados. Después del triunfo, los sindi- 
catos y los soviets crearon los organismos cen- 
trales para la dirección de la industria. Se 
fundó el Consejo Superior de la Economía Na- 
cional, luego los Consejos de la Economía Po- 
pular de los departamentos y de los distritos 
y los Comités principales para las diferentes 
ramas de la industria. 

Todos esos órganos creados por los sindica- 
tos emprendieron la doble tarea de la naciona- 
lización de la industria y de asumir la di- 
rección de las empresas nacionalizadas. 

Participando, constantemente, en la obra de 
los órganos directivos de las industrias, eon- 
trolando su aetividad, los sindicatos han sido 
llevados, poco a poco, a concentrar su aten- 
ción sobre los problemas del trabajo, del sa- 


secuencias. Es así cómo la continuidad de la | lario y de la edificación general del Estado 
producción constituyó una cuestión interesante proletario. 











EL OBRERO EBANISTA 














LA FORMA DE LA ORGANIZACION ,¿LOS SINDIGATOS SON SECESARIOS 


SINDICAL RUSA 


Es preciso poner de relieve, primeramente, 
las particularidades de los sindicatos rusos pa- 
ra poder comprender su rol y su importancia. 

En Rusia, los sindicatos no están basados 
exclusivamente en el corporativismo. Un obre- 
ro metalúrgico que trabaja, por ejemplo, en 
wa fábrica de tejidos es adherente del sin- 
dicato de los obreros en tejidos y no del sin- 
dicato de los obreros metalúrgicos. Eso signi- 
fica que no solamente los obreros, sino tam- 
bién los empleados de administración y los 
técnicos que trabajan en una empresa meta- 
lirgica pertenecen al sindicato de los obreros 
metalúrgicos. » 

Esa forma de organización tuvo sus dificul- 
tades para surgir. El personal de administra- 
ción y los técnicos, estos últimos sobre todo, 
no querían incorporarse al sindicato obrero co- 
rrespondiente. Sostenían que los diplomados, 
los ingenieros, por ejemplo, no podían ni de- 
bían fundirse en la gran masa gris de los tra- 
bajadores. Pero los sindicatos se pronunciaron 
resueltamente contra esa tendencia “corpora- 
tivista” de los técnicos y del personal de ad- 
ministración. De ese modo esa gente fué obli- 
cada a confundirse en una misma Organiza- 

" ción sindical. Lo que existe es solamente una 
sección de ingenieros-téenicos en el seno de 
cada sindicato. La mayor resistencia la opusie- 
ron los médicos. Protestaron contra la idea de 
constituir una sola organización en la que es- 
tuvieran comprendidos los médicos con el per- 
sonal subalterno de hospifales y clínicas. En- 
contrarse en igualdad de condiciones en un sin- 
dicato, codeándose con un obrero manual, pin- 
tor del hospital, enfermero u otro trabajador 
cualquiera perteneciente al personal del hos- 
pital, eso era algo horripilante y constituía 
un ultraje a la ciencia y a la universidad. . .! 
Pero, el fuego de la revolución ha fundido 
esos prejuicios sociales y otros tan arraigados 
como ese. Hoy los médicos forman con el res- 
to del personal de hospitales y clínicas un solo 
sindicato. el sindicato de los trabajadores sa- 
nitarios. AN . 

La unión cooperativa de la producción está 
dispuesta del siguiente modo: en la base, el 
“consejo de fábrica” o de taller, elegido por 
seis meses y por todos los obreros, empleados 
de administración y técnicos. Las asambleas de 
los comités o consejos de fábricas de una ciu- 
dad o distrito eligen el comité o “consejo del 
distrito”. La conferencia de los delegados de 
los consejos de fábricas del departamento eli- 
ven el comité o “consejo departamental”. Y 
el Congreso nacional elige el “Comité Central 
de la Unión de la Producción”. En la caja de 
ese Comité central entra el 50 9% de todas las 
cotizaciones de sus miembros. Fuera de estas 
Uniones de sindicatos en un sentido vertical 
existe también una Unión de Sindicatos en un 
sentido horizontal. En los distritos, un comité 
sindical del distrito; en los departamentos, un 
consejo de sindicatos y en el centro el eonse- 
jo central panruso de los sindicatos. 


EL CONTRALOR OBRERA EN LA 
REVOLUCION 


La revolución de octubre venció inscribiendo 
en su bandera de combate estas palabras de 
orden: la paz, la tierra y el control obrero. 

Hay que hacer notar que durante los prime- 
ros meses que siguieron a la revolución de oc- 
tubre el control obrero no consistía más que en 
una limitación del derecho de la propiedad pri- 
vada y no su supresión. El control de la pro- 
ducción no puede ser realizado integramente 
si primero no se resuelve la cuestión funda- 
mental de saber quién es el dueño de la fá- 
brica. 

Cuando en octubre de 1917 los obreros se 
adueñaron del poder, inmediatamente se sin- 
tieron dueños de las fábricas. Desde ese enton- 
ces el control tuvo que transformarse y llegar 
a la gestión obrera. Eso fué en realidad una 
nueva forma de organización de la producción, 
que cambiaba de un golpe todas las relaciones 
sociales anteriores y ponía a los sindicatos 
frente a problemas nuevos. 

Después de la revolución de octubre, cesaron 
las huelgas económicas. Los obreros, por medio 
de la potencia pública, obligaron a los indus- 
triales a nuevas condiciones de trabajo. Si un 
industrial se negaba a satisfacer al sindicato, 
su fábrica era, inmediatamente, confiscada y 
nacionalizada. La huelga, como medio de lucha 
económica, desaparecía ante esos hechos. Esta- 
llaban huelgas políticas por medio de las cua- 
les los elementos moderados (empleados, mé- 
dicos, ingenieros, etc.) trataban de resistir a 
la revolución obrera. Los sindicatos no podían 
permanecer indiferentes ante ese hecho, que era 
una manifiesta acción contra la revolución. En 
los días de la guerra civil las más fuertes or- 
ganizaciones siudicales se declararon resuelta- 
mente contra esas huelgas. La acción de esos 
elementos produjo una irritación tan intensa 
entre los obreros que hizo más acentuada la 
lucha y creó un abismo tal entre obreros y el 
otro elemento que no se ha borrado de una ma- 
nera completa au. 


AHORA. ? 


¿Qué representan los sindicatos después de 
la toma de posesión del poder por el proleta- 
riado? ¿Son necesarios en las actuales condicio- 
nes sociales? 

Inmediatamente, después de la revolución 
de octubre, algunos camaradas comenzaron a 
tener sus dudas sobre la cuestión. Ellos razo- 
naban de este modo: Los sindicatos eran ór- 
ganos de combate contra la explotación ca- 
pitalista y habiendo desaparecido la explota- 
ción capitalista ellos también deben desapare- 
cer. Y deben de desaparecer con mayor razón 
teniendo en cuenta que existen los consejos po- 
líticos, los soviets, que son organizaciones am- 
plias y que pueden satisfacer las funciones 
económicas también. 

Otros camaradas pensaban que debían des- 
aparecer desde el momento que existían los 
consejos de fábricas y talleres. 

La experiencia revolucionaria y las necesida- 
des de las masas han demostrado que los sin- 
dicatos no sólo no se han hecho superfluos des- 
pués de la revolución social, sino que consti- 
tuyen el fundamento efectivo de la dictadura 
del proletariado. 

Desde el comienzo, nosotros trazamos los lí- 
mites, el radio de acción de los consejos de 
fábricas, de los sindicatos y de los soviets. Los 
soviets son los órganos del poder. Constituyen 
la fiel expresión de la dictadura obrera y la 
forma que ha tomado el Estado proletario en 
una faz determinada del desarrollo de la lu- 
cha social, en el período transitorio del pasaje 
del capitalismo al socialismo. El Estado, bajo 
la forma de soviets, como bajo cualquier otra 
forma, debe de desaparecer con la desaparición 
de las clases. De modo que a medida que nos 
acercamos al comunismo, y a medida que se 
extiende y consolida el sistema de los soviets, 
su organización de defensa y de ataque desapa- 
rece, porque desaparece la lucha de clases. 
Con la afirmación de la potencia obrera, el cen- 
tro de gravedad de los soviets se desplaza y 
pasa del dominio político al dominio económi- 
co, puesto que cualesquiera que sean las for- 
mas de agrupación social siempre será nece- 
sario un organismo centralizado para la orga- 
nización de la producción y del cambio. 

Mientras que la actividad de los soviets debe 
de pasar poco a poco al campo de la activi- 
dad económica, el trabajo de los sindicatos, 
desde el día de la revolución social, se convir- 
tió, bruscamente, en un trabajo económico. La 
cuestión de los salarios y de las demás condi- 
ciones de trabajo son inseparables de la misma 
producción. Las fuerzas productivas del país 
se encuentran « merced de la clase obrera y 
entonces se constituyen en el objeto fundamen- 
tal de las preocupaciones de los sindicatos. Or- 
ganizando el trabajo, organizan la producción. 
Se convierten en la espina dorsal del orga- 
nismo económico. Y el rol de los sindicatos 
se amplía cada vez más. A medida que nos 
alejamos del capitalismo y que nos acerca- 
mos al socialismo, los sindieatos se unen de 
más en más con los órganos económicos de la 
República de los Soviets, Órganos ereados con 
el concurso de los sindicatos. Se va creando 
de ese modo un sistema único de organismos 
económicos que gestionan la producción y el 
cambio. En la sociedad socialista la función de 
los sindicatos cambia fundamentalmente. El 
partido político del proletariado, los sindica- 
tos, los consejos políticos se unen orgánica- 
mente a medida de su erecimiento. Se crea una 
sola y nueva organización económica que es la 
síntesis de todas las formas del movimiento 
obrero. 


LAS FUNCIONES DE LOS SINDICATOS 
RUSOS 


Hemos esbozado el desarrollo de las diver- 
sas formas del movimiento obrero. Y ese des- 
arrollo será el resultado de la actividad de 
las organizaciones obreras, durante todo un pe- 
ríodo histórico cuya duración no puede ser de- 
terminada, puesto que ella depende de la más 
o menos rapidez de la revolución social en el 
resto del globo, y de la liberación definitiva 
de la humanidad de la opresión capitalista. 

Los sindicatos rusos, como los demás orga- 
nismos obreros, se encuentran en el comienzo 
de la evolución indicada. Para comprender có- 
mo se orienta el movimiento de los sindicatos, 
enumeraremos sus funciones actuales: 

19—Fijan los salarios. 

2% —Forman los órganos de dirección de la 
industria (Consejo de la Economía Nacional, 
Consejos directivos de las empresas nacionali- 
zadas, ete.). 

32—Fijan las condiciones del trabajo. 

4"—Forman los organismos que se ocupan 
de la protección del trabajo. Ñ 

5—Forman, por las comisiones de aprovi- 
sionamiento militar, las columnas de aprovisio- 
namiento. Esas columnas, que cuentan dece- 
nas de miles de obreros organizados, están dis- 
tribuídas en todos los distritos para hacer la 
propaganda entre los campesinos y para se- 
cundar el aprovisionamiento de las ciudades 
necesitadas, 


60—Eligen sus representantes para los orga- 
nismos que vigilan el aprovisionamiento. 

7o—Eligen los miembros de la “inspección 
campesina y obrera”, que tiene participación 
en el control de la actividad de los óreanos del 
Estado. 

8>—Proveen a los trabajadores las costum- 
bres y prácticas del trabajo. 

9:—Constituyen centros de instrucción y de 
cultura para sus propios miembros. 

10.—Vigilan para que el principio del tra- 
bajo obligatorio sea estrictamente aplicado. 

11:—En colaboración con el Consejo supe- 
rior de la Economía Nacional y de sus órga- 
nos locales, determinan los principios genera- 
les de la política económica. 

12.—Participan en la distribución de las vi- 
viendas. Ñ 

13.—Ellos delegan sus representantes en to- 
das las comisiones del Estado. 

14 —Ellos vigilan para el mantenimiento 
del orden y la disciplina en las fábricas y de- 
más lugares de la producción. 

15.—Eligen sus representantes para las “co- 
munas de consumo”. 

He intentado enumerar las funciones de los 
sindicatos, pero no he enumerado sino uua 
parte. Hay que recordar que los sindicatos han 
nacido y se han desarrollado y consolidado en 
un período de extrema efervescencia, en un pe- 
ríodo de luchas, Los sindicatos ham accionado 
enérgicamente cada vez que la república de los 
soviets estaba en peligro. En ese entonces lle- 
garon hasta movilizar el 70 % de los comités 
de su propia dirección; sus miembros forma- 
ban los cuadros del ejército y desempeñaban 
el rol de cemento unitivo entre las masas de 
soldados. El combate continuo contra el impe- 
rialismo internacional, el peligro permanente 
de una contrarrevolución, han forzado a los 
sindicatos a los mayores sucrificios y a enviar 
sus mejores miembros al frente. Los sindica- 
tos no son órganos del poder, pero sus reso- 
luciones (sobre todo las que se refieren a la 
vida del trabajo) son resoluciones definitivas 
y los organismos del poder no hacen más que 
sancionarlas. 





CON LA REVOLUCION 


En la enumeración de las funciones de los 
sindicatos se comprueba que realizan una se- 
rie de funciones de Estado. Lo que a nosotros 
nos parece natural fué discutido por los men- 
chevikis, que negaban al movimiento obrero el 
derecho a la independencia. Razonaban dicien- 
do que la revolución de octubre mo era una re- 
volución socialista, sino una de las formas de 
la revolución burguesa. Entonces la República 
de los Soviets no es un Estado de los traba- 
jadores, sino una formación pasajera, que ha 
de degenerar en una república pequeña bur- 
guesa, Y siendo así, los sindicatos, como ór- 
ganos de clase, deben de encontrarse en lu- 
cha con los soviets, ser independientes y pre- 
ocuparse solamente de la protección del traba- 
Jo, sin asumir otras funciones económicas o 
políticas. : 

¿En qué medida ese punto de vista corres- 
ponde al punto de vista del proletariado ruso? 
Diversos hechos nos lo demuestran. En la con- 
ferencia panrusa de los sindicatos en ¿junio 
de 1917, los menchevikis y el grupo de los so- 
cialistas revolucionarios obtuvieron el votu del 
55 % de los delegados; en la conferencia de- 
moecrática de septiembre de 1917 obtuvieron el 
38 “¿; en la del primer congreso sindical, en 
enero de 1918, el 21 9; en el segundo congre- 
so, en enero de 1919, el 9 9; en el tercer con- 
greso, en abril de 1920, el 6 C.. 

La gran masa de la clase obrera uo se pre- 
ocupa de los razonamientos “profundos”... 
Habiéndose adueñado del poder aspira a ha- 
cer pasar a la realidad sus aspiraciones, con- 
cretamente. 

La revolución de octubre, ¿es una revolución 
socialista? Discutirlo es una cosa sin sentido. 
Nosotros enviamos a los amantes de las discu- 
siones teóricas a que se entiendan con los im- 
perialistas de todos los países. El capitalismo 
internacional y sus mercenarios literarios, sa- 
ben muy bien por qué odian tanto a la Rusia 
de los Soviets. Y lo saben mucho mejor que 
todos los inválidos políticos que han salido de 
las filas socialistas. ; 


IMPOSIBILIDAD DE LA REVOLUCION 
SIN LOS SINDICATOS 


Una gran mayoría de los sindicatos se ha 
puesto en el punto de vista de los comunis- 
tas. ¿Cómo se explica el fenómeno? No ha sido 
por obra de la imposición. Y para esto basta 
considerar que los sindicatos rusos agrupan 2 
eineo millones de trabajadores, mientras Que 
el Partido Comunista tiene seiscientos mil ad- 
herentes. Pensar que esos seiscientos mil co- 
munistas impongan su voluntad a los cinco mil- 
llones de trabajadores y que éstos impongan, 
a su vez, su voluntad, mecánicamente, a cien 
millones de campesinos, es sencillamente una 
concepción tontamente ingenua. Ningún Yrégl- 
men puede existir si no refleja los intereses de 
una clase determinada, si no es la expresión de 





las esperanzas y de las aspiraciones de un de- 
terminado grupo social y que desempeñe un 
rol decisivo en la producción. Sólo los eternos 
confusionistas, las viejas hembras del socialis- 
mo, pueden imaginar que un Estado cualquie- 
ra pueda existir sin un fundamento social. 
¿Qué grupo social ha encontrado en la forma 
de los soviets la expresión de sus intereses? 
¿La burguesía rusa? Ya sabemos que no, por- 
que ha combatido en contra. ¿Los campesinos 
rusos? Bauer y Kautsky sostienen que los 
eampesinos luchan contra los soviets. ¿Será el 
régimen de los soviets la expresión de los inte- 
reses del proletariado? Según los menchevikis 
y los socialistas revolucionarios los trabaja- 
dores están en contra de ese régimen ! 

Si aceptáramos la teorización de esos grupos 
sociales y de los teóricos y partidos meneio- 
nados resultaría una cosa estupenda: que exis- 
te un estado con 130 millones de habitantes 
contra el cual se pronuncia la burguesía, los 
campesinos y el proletariado; que el régimen 
de los soviets no tiene ninguna base social y 
que sin embargo se sostiene desde hace tres 
años contra las fuerzas unidas de la contra- 


revolución internacional y de la contrarevolu- 


ción rusa. El estado ruso, según sus oposito- 
res, sería el único régimen social que realiza- 
ría el milagro de sostenerse sin apoyo social 
alguno! 


Es a semejante absurdo que se puede llegar 
cuando no se analizan los acontecimientos y las 
fuerzas sociales de un modo objetivo. Los bol- 
chevikis han adquirido una influencia' prepon- 
derante en el movimiento sindical, porque ellos 
reflejan los intereses y las aspiraciones de los 
trabajadores. La revolución hubiera sido im- 
posible si antes del mes de octubre de 1917 los 
bolchevikis no hubiesen tenida una inmensa 
mayoría en los sindicatos, puesto que es impo- 
sible la revolución social fuera de los sindi- 
catos, sin su concurso, o contra su voluntad. 


Solamente los niños pueden pensar que la 
revolución es factible sin el concurso de los 
sindicatos obreros o que la influencia de los 
comunistas en el movimiento sindical es un fe- 
nómeno accidental y pasajero. En los comien- 
zos de la revolución de octubre los bolchevikis 
eran una minoría en los sindicatos, pero nun- 
ca pensaron que debían retirarse y formar 
otros sindicatos, sino que dijeron que siendo 
una minoría debían de redoblar su actividad, 
y que si su concepción era la más exacta ter- 
minarían por conquistar a la masa obrera y 
por lo tanto los sindicatos estarían con la re- 
volución. Y si no podían realizar esa conquis- 
ta, sería porque la concepción carecía de valor 
para el proletariado. Por medio de un trabajo 
tenaz, largo y metódico, los bolchevikis han 
conquistado la mayoría en el movimiento sin- 
dical y esa conquista no hubiera sido posible 
si los intereses de la masa proletaria no estu- 
vieran reflejados por los bolchevikis, por la 
teoría y la práctica del partido comunista. 


GUERRA A LOS IMPERIALISTAS 


La revolución rusa de octubre ha hecho del 
problema de la política internacional un pro- 
blema extremadamente agudo. Los sindicatos 
se han encontrado ante esta cuestión tan pal- 
pitante. La revolución ha sido tratada con igual 
hostilidad por todos los imperialistas, tanto 
por los de la entente como por los alemanes. 
Desde fin de 1917, la Rusia obrera ha sido 


cercada por el fuego de los ejércitos impe- 


rialistas. Las revueltas interiores, organizadas 
por la entente, la paz de Brest-Listovsk, que 
nos fué impuesta, la separación o el arrebato 
de las regiones del oeste, Ukrania, Siberia, Ar- 
kangel, Cáucaso, Turkestán, separadas, impul- 
só a nuestros sindicatos a plantearse la cues- 
tión de la actitud de los sindicatos de los otros 
países. ¿Cómo reaccionaban esas otras orga- 
nizaciones de trabajadores? ¿Qué hicieron para 
romper las cadenas de Brest-Listovsk? Los sin- 
dicatos de los países de la entente, ¿qué hicie- 
ron para imposibilitar la monstruosidad de la 
paz dictada desde Versalles, de esa paz que es 
una vergiienza eterna para sus mismos auto- 
res? ¿Qué hicieron contra la máquina de gue- 
rra imperialista puesta en movimiento en agos- 
to de 1914, que ha destruído a millones de 
hombres ? 


Hemos visto con horror, con profunda amar- 
gura, con el más intenso dolor, cómo ciertos 
sindicatos han tragado la paz de Brest-Lis- 
tovsk y cómo otros no se han conmovido, ni 
espantado por la paz cínica de Versalles! La 
revolución nos ha enseñado a mirar las cosas 
por encima de las fronteras nacionales y a ha- 
cernos comprender que la clase obrera y todo 
el resto de la humanidad no saldrán de la cri- 
sis espantosa que le ha creado la guerra sino 
en el caso que las organizaciones obreras rea- 
licen su revolución internacional. Cuando vi- 
mos, después de la paz de Versalles, la orga- 
nización internacional para la explotación de 
las naciones pequeñas y que se denomina “Li- 
ga de las Naciones”, o crear una Oficina In- 
ternaciona! del Trabajo, compuesta por obre- 
ros, patrones y representantes de los gobiernos, 
nos hemos preguntado, ¿qué demonio iban a 


hacer en esa “Liga de las Naciones” los tra- 
bajadores ? 
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Informe de Secretaría 


Taller Thompson 


INTENTONA DE REACCION “CARNERIL” 
FRUSTRADA 


Huelga del personal tallista 


No pasa número de EL Obrero EBANISTA 
que no tengamos que ocuparnos—extensa 0 
brevemente—del personal de este taller. 

Lo lamentable no está precisamente en te- 
nernos que ocupar de dichos compañeros, sino 
en el hecho de que en casi todos los casos ha 
de ser para denunciar al gremio la actitud ver- 
gonzosa y carneril de una parte de los obreros 
de dicha casa—pocos por cierto—que halaga- 
dos y sugestiónados por las pandillas de capa- 
taces y alcahuetes del directorio, se colocan en 
una situación de verdaderos traidores. 

Siempre hemos propagado, sea en el perió- 
dico o en la tribuna, que los trabajadores que 
tienen conciencia de su propia situación, como 
explotados, no deben de convertirse en tiranos 
de los otros, que, por ignorancia o falta de 
comprensión de los problemas que les plantea 


el capitalismo no puedan, en un momento dado, 
colocarse a la altura que les corresponde; no 
obstante esto, no creemos tampoco que la to- 
lerancia y buen tino que hemos aconsejado 
siempre, deba de interpretarse como indicio de 
debilidad, y por esto es que no consideramos 
como acreedores a la consideración a los indi- 
viduos ruines y rastreros que hacen el mal a 
conciencia y que no tienen empacho en hundir 
a todo un personal, si ello les asegura unos 
cuantos garbanzos—léase pesos—. 

Lo que ocurre en lo de Thompson es algo que 
merece el repudio de todo obrero digno y 
consciente, y no creemos que se ha de solúcio- 
nar haciendo el papel de Cristos; no, si los 
medios persuasivos, que siempre hemos «ucon- 
sejado, no consiguen hacer encarrilar a ciertos 
sujetos, se impone eambiarlos por otros más 
expeditivos, que no necesitamos recomendarlos 
a la eonsideración de ningún compañero que le 
quede algo de conciencia, y que puesto en el 
caso de decirles no titubearían en señalarlo: el 
“garrote”, 

Con los “carneros” de la ería que están en 
la casa Thompson, sobran las palabras; cada 
compañero del taller debe marcarlo a fuego, a 


VOPOGPPOPOSOPIOOIDIIILEIIIIIEPDIILICIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIAIDIIDIIIICIIIIIIIININIIA 


Cuando vimos que en Berna y en Amster- 
dam se creó la Federación Internacional de los 
Sindicatos y a su frente se colocaba a los 
mismos hombres que colaboran en la “Oficina 
Internacional del Trabajo”... de la “Liga de 
las Naciones”, mos hemos preguntado si era 
posible considerar como representantes obre- 
ros a quienes «trataban con los autores de la 
paz de Versalles y de tantos otros crímenes 
igualmente monstruosos! 


Los sindicatos rusos han respondido que no 
y han tomado la iniciativa para erear la ver- 
dadera internacional de los sindicatos, que no 
debe tener ninguna relación, ni directa ni in- 
directa, con la Liga de las Naciones, ni con 
sus secciones. De esto ha tomado comienzo “El 
Soviet Internacional de los Sindicatos Revo- 
lucionarios”. Unidos en la idea con el partido 
comunista ruso, en el medio nacional, los sin- 
dicatos rusos creen necesario establecer un fuer- 
te vínculo con el centro del movimiento :co- 
munista internacional, con la tercera Interna- 
cional comunista. 


“NUESTRO GRAN CRIMEN” 

Voy a terminar esta relación sobre la carae- 
terística de la situación del proletariado ruso. 
La situación de los trabajadores rusos es ex- 
tremadamente difícil. Tres años de guerra im- 
perialista y luego tres años de bloqueo han de- 
bilitado enormemente la organización de la eco- 
nomía del país, y han lesionado a la clase 
obrera. Nosotros sufrimos por el bloqueo y 
porque las ciudades y los centros industriales 
han sido separados de la Ukrania, rica en 
trigo, del Donetz, proveedor de carbón, de la 
Siberia, provista de trigo y de manteca, del 
Turkestán, con su algodón. Petrograd, que 
antes de la revolución tenía 2.700.000 habitan- 
tes, hoy no tiene más que 900.000. El sindi- 
cato de los obreros metalúrgicos de Petrograd, 
que en 1917 contaba con 200.000 adherentes, 
hoy no tiene más que 50.000. El sindicato de 
los obreros en tejidos tenía, en 1917, 36.000 
miembros, y hoy euenta con 10.000. El mismo 
fenómeno se observa en los demás centros 1n- 
dustriales. Es que el transporte al través del 
país es muy deficiente por las destrucciones su- 


cedidas durante la guerra imperialista y du- 


rante la guerrá eivil. Además hay que estar 
continuamente rechazando los ataques de todos 
los perros que nos lanza la entente. 


El obrero ruso sufre hambre. De sus peque- 
ñas reservas saca siempre una parte para sos- 
tener primeramente a los niños y a su ejército, 
que pelea en los frentes en defensa de su re- 
volución. Aun cuando nuestras porciones son 
exiguas, los niños son alimentados en las €s- 
cuelas y hasta la edad de 16 años. Cuando los 
demagogos desfachatados hablan del obrero 
ruso hambriento y dicen que nosotros, los que 
vivimos torturados por el hambre, somos los 
responsables de todos los males, no tenemos 
reparo en contestar que sí somos los culpables, 
pero que nuestro gran crimen consiste en ha- 
ber realizado la revolución, en no haber sido 
muy tiernos para con el derecho de propiedad 
capitalista, en no tener la más mínima simpa- 
tía por el capitalismo internacional y en haber 
tenido la osadía de destruir los privilegios del 
régimen burgués. Sí, miestros “crímenes” son 
grandes! Pero nosotros, los obreros rusos, es- 
tamos orgullosos de esos crímenes. No pedimos 
ni la compasión, ni la ayuda de nuestros ene- 
migos de clase y de sus servidores. Pero os 
preguntamos a vosotros, trabajadores, ¿quié- 


nes son culpables de los sufrimientos del pro- 
letariado ruso? Si nuestros medios de trans- 
porte han sido en gran parte destruídos, si 
el país está debilitado económicamente, ¿quié- 
nes son los responsables? 


Los obreros rusos, con un heroísmo sobre- 
humano, con un sublime espíritu de sacrificio, 
mueren en los combates defendiendo las con- 
quistas de su revolución, intentando romper el 
bloqueo que ha establecido el capitalismo in- 
ternacional para estrangular nuestra obra: la 
revolución obrera! 

Estamos sufriendo hambre y frío, pero el 
trabajador ruso no se acobarda. La revolu- 
ción no es un juguete que sirve para entre- 
tenerse y que se puede dejar en cualquier mo- 
mento. Ni tampoco se realiza a la voz de man- 
do de cualquiera, ni el socialismo cae del cielo 
social como un regalo, Basta leer lo pertinente 
a la aparición del régimien burgués en Francia, 
por ejemplo, para comprenderlo qué significa 
una revolución que hace levantar a las grandes 
masas populares. El parto de un nuevo régi- 
men social es muy doloroso. ¡El obrero ruso 
lo está comprobando diariamente! 

Nosatros no miramos hacia atrás, ni busca- 
mos nuestro bienestar en las formas burguesas 
de la Europa occidental, que ya caen hechas 
pedazos por su propia incapacidad. Nosotros 
miramos adelante, con una esperanza profun- 
da y eon una fe fáhmensas! 

La sociedad capitalista ha entrado en des- 
composición y solamente el socialismo puede 
salvar a la humanidad. Que la prensa burgue- 
sa nos calumnie, que muchos titulados socia- 
listas se rían de nosotros, nada de eso nos im- 
porta, porque el proletariado ruso marehará 
siempre adelante, porque ha hecho suyo el sen- 
tido profundo de las palabras del Dante y con 
las cuales nuestro gran muestro Carlos Marx 
termina el prefacio de su “Capital”: “Segui 
il tuo corso, e lascia dir le genti!”. 





PEDRO KROPOTKINE 
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¿Ha muerto, en efecto, Kropotkine? En 
realidad nada se puede afirmar au este res- 
pecto. Estamos tan habituados a las informa- 
ciones  telegráficas,  rectificadas, — reafirmadas 
luego, para más tarde ser desmentidas, y así 
hasta lo infinito, que nos resistimos a ineli- 
narnos definitivamente hacia cualquiera de las 
versiones que el telégrafo hizo circular. Posi- 
blemente ocurra eon el gran apóstol del anar- 
quismo lo que con Lenín, a quien la burguesía 
se complace en matar .de vez en cuando para 
luego tener que resucitarlo muy a su pesar. 

Es preferible ésto. La “muerte telegráfica” 
siempre deja lugar a la esperanza de la re- 
surrección; milagro este que le debemos a la 
burguesía, y por lo cual le estamos agradeci- 
dos los que de Kropotkine tenemos el grato 
recuerdo de'sus páginas imperecederas, tan- 
to por su belleza literaria como por la mag- 
nificencia de las ideas en ellas expresadas. 

Quedémonos eon la esperanza de que el gran 
revolucionario ruso “resucitará” en breve y 
de que su preciosa vida ha de brindarnos aún 
la agradable prosa que deleita el espíritu, lle- 
vando a la conciencia la convicción de los 
grandes ideales de redención y la esperanza 
de que ellos serán realidad en breve. 


SILVETTI, 
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fin de que se le pueda conocer, y hacerle pagar 
todo el daño que hace a la organización del 
personal de la casa. 

En las últimas semanas se volvió a hablar de 
que sería repartido el famoso dividendo de la 
célebre cooperativa, y en efecto, no faltaron 
en esa oportunidad algunos individuos que se 
prestaran como verdaderos borregos a hacerle 
el caldo gordo a la casa, concurriendo a una 
reunión que se efectuaba en el propio taller... 
Vergienza en nuestro gremio y en el siglo XX 
que haya obreros tan desgraciados. 

Sin embargo, no se puede desconocer que el 
personal estuvo en esa ocasión a la altura que 
le correspondía, haciéndoles sentir el miedo 
que inspira la mala obra. 

Y así fué; cuando los compañeros se reunie- 
ron y demostraron ganas de romperles los cuer- 
nos a los borregos, los de la gerencia le sal- 
varon la ropa a la comparsa que tenían pre- 
parada, y contestaron que no se entregaría 
dividendo hasta que lo considerara el directo- 
rio. No, amigos, el dividendo, o mejor dicho, 
el pago de la traición, se hará no si lo re- 
suelve el directorio, sino, y esto es lo cierto, si 
el personal lo permite, 

Creemos que no. Sin embargo, se nota entre 
muchos compañeros deseos de arrinconar tan- 
ta mugre... y estamos seguros que entre ellos 
y el Sindicato, triunfaremos... 

Palos econ los carneros, compañeros de 
Thompson; nada de consideración. A los Ju- 
das no se les debe perdonar, que el sindicato 
estará con ustedes, 

Tomen notan los adictos de Thompson, y 
avisen cuando piensan volver a recibir los mi- 
serables pesos que los trae locos. 


En el momento de cerrar el periódico, está 
planteada, en forma unánime, la huelga que 
los compañeros tallistas sostienen por la im- 
plantación del turno y otras cosas de orden 
general. 

El personal deberá decidir su actitud, la 
cual. a juicio de la Comisión Administrativa, 
debe ser francamente solidaria con los tallistas. 


Taller de Franco 


Los '*'carneros'” se encargan de hacerle 
el *“sabotage”” 


En esta huelga, que se mantiene con toda 
firmeza y decisión, no han faltado algunos des- 
eraciados que se han metido a “carnerear” y 
es para lo que sirven, pues únicamente en 
tiempo de huelga pueden trabajar algunos in- 
dividuos. 

Hasta el presente momento estamos segu- 
ros que los trabujos le salen a “Chicho Pau- 
lo” el doble de lo corriente. 

¡Cómo estará la madama! 

Todos los días se dirigen a la policía a pe- 
dir refuerzos, y hasta parece que “Chicho Pau- 
lo” fué hasta el ministro de Italia a pedirle 
que le mande un regimiento de “bersaglieri”. 

Pobre diablo... qué yunta hace con algu- 
no de los carneros que están adentro, sobre 
todo por los cuernos... 

Vamos a ver cuánto tiempo dura la paz en- 
tre los carneros. 

Ya saben los compañeros del gremio, los 
que puedan individualizar a alguno, háganlo 
saber al Comité de Huelga; y a los carneros 
va los tendremos por la Secretaría cuando los 
echen y las pagarán... 


Taller de V. Rizza 


Los compañeros de este personal estuvie- 
ron en huelga. seis días, a fin de imponer un 
pliego de condiciones con un pequeño aumen- 
to y el turno. 

Como el patrón fuera postergando la solu- 
ción del asuuto, la Comisión Administrativa 
dirigióse a los camaradas de Rosario, donde la 
casa tenía un trabajo para colocar, y al ser 
emplazado por los compañeros carpinteros de 
Rosario, solucionó en ésta el conflicto. 


Debemos, pues, dejar constancia que en esta 
oportunidad la intervención del Sindicato de 
Carpinteros de Rosario, asesorado por el de 
Ebanistas y Anexos, ha decidido en pocas ho- 
ras la suerte de una huelga que pudo haberse 
prolongado unas semanas. 

Bien por los compañeros rosarinos. 





Taller de F. Sabaini 


Resolución de la Comisión Administrativa 


Después de una larga serie de conflictos que 
se plantearon en esta casa, la Comisión Ad- 
ministrativa del Sindicato resolvió invitar a 
todos los compañeros de la misma a que aban- 
donaran el taller e impedir la entrada de 
obreros organizados a la casa. 

Esta resolución fué acatada por unos cuan- 
tos compañeros del personal, no así por otros, 
que tienen la desvergiienza de seguir trabajan- 
do todavía, perjudicando con su actitud los 
intereses del gremio. 

Esperamos que de ahora en más no queda- 
rá ningún compañero que quiera seguir tra- 
bajando en el gremio que se empeñe en se- 
guir en la casa. 

En este taller trabaja un individuo de nom- 
bre Pizzitelli, sobre el que pesa el cargo de 
pertenecer a la Liga Patriótica y que con su 
actitud ha venido a demostrar que no puede 
merecer la consideración de ningún compañe- 
ro asociado y debe combatírsele en todo opor- 
tunidad para que sienta el repudio de los obre- 
ros honestos. 

No olviden los compañeros, que nadie tra- 
baje en ese tallr y menos con el sujeto men- 
cionado. 


Taller de Maple y Cía. 


Resolución solidaria 


Respondiendo a un pedido solidario que hi- 
ciera el Sindicato de Conductores de Carros, 
los compañeros de este personal resolvieron 
emplazar al tropero que servía a dicha firma, 
y a la propia casa, que si las operaciones de 
carga, descarga y transporte, no se hacían con 
obreros organizados al Sindicato de referencia, 
los ebanistas y tapiceros de la casa se nega- 
rían a trabajar con tales obreros, planteando 
el conflicto. 


Después de algunas reuniones a fin de dis- 
eutir proposiciones del tropero en conflicto, el 
personal consiguió imponer la voluntad de los 
compañeros conductores, consistente en elimi- 
nar a todos los carneros que estaban, en núme- 
ro. de seis, y pagar al Sindicato una multa que 
ascendió a la cantidad de $ 1.400, 

El gesto del personal de la casa Maple y Cía. 


¡es digno de aplauso, máxime si se tiene en 


cuenta que la resolución estaba inspirada en 
el compromiso moral y solidario que nuestro 
sindicato tiene con el de Conductores de Ca- 
rros, como con cualquier otro de trabajado- 
res que, cual nosotros, soportan las injusti- 
cias y atropellos de un mismo régimen. 

No podemos menos que dejar constancia de 
nuestra simpatía por el acto que comentamos. 

Bien por el personal. 


De Rosario 


HUELGA EN EL TALLER DE BROWN 
Y COMPAÑÍA 


Desde hace dos meses se hallan en conflicto 
los compañeros del Sindicato de Ebanistas y 
Anexos de Rosario con la casa arriba meneio- 
nada, por haberse negado dicho patrón a acce- 
der a un pedido de mejoras de su personal. 

La huelga es unánime y no tardarán dichos 
burgueses en ceder ante la disciplina y deci- 
sión de nuestros compañeros rosarinos. Aun- 


(Continú+ en la última página) 








Gran Picec-Dlic 


A efectuarse el día 
DOMINGO 6 de MARZO de 1921 
En SAN ISIDRO (F.C.C.A., tren a vapor), de las 7 a las 19 


Oportunamente se enviarán las invitaciones a los delegados 
para ser repartidas entre los socios 


| Quedáis invitados al 
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-— 





COMPAÑEROS - 
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Los resultados sociales de la guerra 


Por intermedio de la Sociedad Científica de 
Copenhague, se ha llegado a comprobar que, 
por causa de la pasada guerra, la población de 
Europa ha disminuído desde 1914, contando los 
muertos y hecho el eálenlo de diminución en el 
número de nacimientos, en 35.320.000 hombres. 

Las investigaciones estadísticas de la citada 
sociedad fueron hechas en diez países partici- 
pantes en la guerra mundial: en la Rusia euro- 
pea, en Francia, en Inglaterra, en Alemania, 
Austria-Hungría, Italia, Bélgica, Bulgaria, Ru- 
mania y Serbia. 

A fines de 1913 estos países tenían una po- 
blación global de 400.850.000 hombres, y, en 
condiciones normales, basándose en los aumen.- 
tos de población corrientes en cada uno de ellos, 
en julio de 1919 aquel número debió elevarse a 
424.210.000 hombres Sin embargo, en dicha 
fecha la cantidad aquella había disminuído a 
389.030.900. 

Los expertos estadígratos daneses llegaron 
a la conclusión de que la diminución de vidas 
humanas (incluyendo la diminución de naci- 
mientos) puede calcularse en casi cuarenta mi- 
llones. El detalle aproximado presentado por 
aquellos es este: muertos en el campo de batalla, 
9.819.000; fallecidos a causa de las epidemias 
y otras derivaciones de la guerra, 5.301.000; 
disminución de nacimientos por causa de la mo- 
vilización de cuarenta y seis miliones de hom- 
bres de 20 a 45 años, 20.200.000. Total 
35.320.000. 

La sociedad que ha hecho estos estudios no 
incluye en ese total a los mutilados, ni a los lo- 
cos, tuberculosos, ete., que, sumados, no darían 
un número menor de 35.000.000, 

Estos son los resultados de la guerra, los 
más tristes resultados... Representan todo un 
enorme caudal de vidas perdidas en holocausto 
de las ambiciones criminales de unos cuantos 
gobernantes que, por el engaño o por la fuer- 
za, han contado con la ayuda cómplice de mi- 
llones de hombres que nada tenían que ganar 
en aventuras gerreras de esa índole. 

¡Con euánto menor número de víctimas pudo 
y puede liberarse de sus grandes enemigos la 
clase obrera del universo todo! 





¿LENINE ALUCINADO? 





Esta invención no se mantuvo siquiera vein- 
ticuatro horas. Queda, no obstante, como un 
exponente de la prodigiosa malevolencia de 
los fabricantes de patrañas. É 

Aunque Lenín hubiera, a la postre, caído 
en una momentánea postración, ello sería el 
resultado de su intensa actividad de tres años. 

¡Caramba! ahí está Wilson paralítico, ela- 
vado a medias por haberse estrellado eontra 
la resistencia de los bandidos que han queri- 
do tomarse el placer sádico de regocijarse con 
los sufrimientos de Europa. 

Nada le sobrevive a Wilson, ni siquiera la 
ligazón del capitalismo bandolero. ¿Y quién 
sabe si no llegaremos a saber pronto que su 
parálisis es como el castigo viviente de sus 
remordimientos ? 

Largar la trampa de una paz sin venganza 
para luego abandonar a Alemania a las arbi- 
trariedades, a los nltrajes de sus enemigos im- 
placables, es una acción que no inspira para 
Wilson la conmiseración del mundo en su in- 
fortunio. 





MALDITOS CENTAVOS 


...cuando ellos son mirados como un máxi. 
mum de la felicidad de los hombres! 

Con motivo de fin de año, y siguiendo cier- 
tas prácticas toleradas cuando el obrero no pa- 
saba de ser una bestia de carga—al igual que 





los empleados de hoy,—algunas easas de comer- 
cio y algunas fábricas de esta ciudad se han per- 
mitido con una eariñosa hipocresía paternal, 
regalar unos pesos más del sueldo ordinario a 
los operarios que han demostrado “contraceión” 
y buen comportamiento” en el trabajo. Estos lo 
han aceptado complacidos, y seguramente hoy 
colgarán en sus roperos algunas camisas más, 
algunos cuellos nuevos, algún par de zapatos y 
bebido algunas sidras al hielo; sin llegar a com- 
prender en un instante de lucidez cuán poco es 
todo eso, comparado eon los jirones de dignidad 
que hoy sirven de alfombra en los despachos de 
sus patrones; y cuál es el concepto que se han 
ganado ante sus compañeros! 

Hombres que al ruido del níquel declinan lo 
más sagrado que deben tener, que es la digni- 
dad, no les basta la blusa azul que aún llevan 
puesta, para hacerlos merecedores de ella, 


Si de niños se tratara, el caso no merecería 
estas líneas, pero es que están comprometidos 
hombres de barba que ya se visten solos, que 
forman en las filas del sindicato en cuyo seno 
se vive en continuo análisis moral de las perso- 
nas. ¿Cómo, entoces, encontrar estas piedras 
aparentando capullos de nieve y que luego son 
las destruetoras de la máquina sindical? 

Mientras tengamos obreros dispuestos a clau- 
dicar por un sueldo miserablemente mendigado, 
podemos dudar de la conciencia de elase tan de- 
cantada por algunos. 

Si algún respeto imponen las agremiaciones 
de los trabajadores a sus explotadores y gobier- 
nos, es sin duda su valor moral; y jamás por 
sus pesos! 

Trabajadores conscientes: vuestro triunfo se 
diferencia del de los capitalistas, por su valor 
ético; mientras que éstos luchan por el valor 
metálico. Luego está claramente definido el con- 
cepto de los dos valores como para que no cai- 
gáis en el suicidio de vuestras propias liberta- 
des conquistadas 'a tanto precio! 





A los trabajadores 


Avosotros, obreros, me dirijo, a vosotros que 
trabajáis toda vuestra vida y dejáis a vuestros 
patronos el cuidado de elaborar las leyes des. 
tinadas a proteger la propiedad ereada por 
vuestro trabajo. 

A vosotros, que no siempre tenéis suficiente 
pan para satisfacer vuestra hambre y que os 
dejáis gobernar por gentes ahitas de cuanto 
vosotros ereáis, 

A vosotros, trabajadores, dueños de la tie- 
rra entera, es a quienes me dirijo. 

Ante vosotros se abre el camino donde se lu- 
cha por la emancipación del hombre, de la ser- 
vidumbre económica y política, del yugo del 
capital y del Estado que le sirve contra yos- 
otros. 

Esa lucha que pronto comprenderá al mun- 
do entero, tendrá por combatientes dos razas. 
La raza de los pobres que se lanzará al combate 
llevando como bandera la razón, la verdad, el 
amor y la justicia, contra la raza de los ricos, 
que se defenderá, con todas sus fuerzas, apo- 
yándose en la avaricia y en la hipocresía, en la 
astucia y en la crueldad. ' 

Esta lueha que es inevitable como la muerte, 
ha comenzado ya. 

El obrero ruso se ha lanzado a la batalla eo- 
mo vanguardia del ejército universal. Sus vic- 
torias y sus derrotas os son a todos conocidas; 
sabéis las fuerzas que en ello ha' empleado y lo 
que aún le queda por hacer; sabéis con euánta 
abundancia ha corrido y correrá todavía la 
sangre. 

A pesar de los gloriosos golpes dados al ene- 
migo, éste es aún fuerte, y el pueblo ruso ten- 
drá que librar más de una batalla. 

Cuanto antes estalle la primera batalla, an- 
tes se extenderá su zumbido por toda la tierra, 
y si el obrero ruso resulta vencedor en la lucha, 
los trabajadores del mundo entero hallarán en 
esta victoria, fuerzas y enseñanzas para sus 
combates futuros. 

Bien comprenderéis, trabajadores, que cuan- 
do se trata de la elase obrera, vosotros todos no 
constituís más que una familia. 

Mostrad al viejo mundo de los devotos y de 
los hipócritas que en el corazón del obrero es 
donde anida verdaderamente el amor a la 
fraternidad de los hombres; mostrad ese fuego 
que arde en vuestros corazones a los egoístas y 
a los hartos. 

Hacedles experimentar el escalofrío de su im- 
potencia y haced sonar el canto funerario del 
antiguo mundo que se hunde en el odio y en la 
avaricia, en la mentira y en la erueldad; pro- 
elamad vuestra divisa sagrada, la divisa de la 
fraternidad de los pueblos: ¡Trabajadores de 
todos los países, unios! 

Teniendo fe en la fraternidad de los pueblos 
—ceosa que no es sueño, sino que se realizará 
un día en la tierra—creo en esta gran fiesta del 
porvenir, porque yo mismo soy un Obrero. 

Yo he trabajado y vivido entre la clase obre- 
a; conozeo su alma v sé que sólo ella puede es- 
tablecer en la tierra el reinado de la justicia; 
que sólo ella es capaz de crear una vida nueva, 
una vida fraternal de luz y de razón. 

Los intereses del trabajo son los mismos por 
doquiera, los trabajadores del mundo entero 
emprenderán un día u otro el camino de la fe- 
licidad, hacia la libertad; ese camino es único y 
el mismo para todos. 

Todos los pueblos se darán cita en él, y de 
allí marcharán a la victoria universal, 

El mundo se divide cada día más en dos ejér- 
citos: el ejército de los ricos y de los ociosos, y 
el ejército de los pobres que todavía soportan 
sobre sí el peso del trabajo. 

El oro, ese “diablo amarillo” que se ríe fría y 
cruelmente del mundo, que corrompe, sembran- 
do la enemistad y la envidia, agrupa algunos 
obreros en torno suyo, estropeando las almas 
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Lo que hace fuerte a la clase burguesa es la unión indisoluble 
de todos los burgueses cuando ven sus intereses amenazados. Lo que 
hace débil a la clase trabajadora es la división de los proletarios sobre 
el terreno económico, que es donde sus intereses se confunden. 

Unicamente por la unión frente al enemigo común, el proleta- 
riado saldrá victorioso de la lucha emprendida contra el capitalismo.— 


Sebastián Faure. 









por una avidez insaciable y arrojando a otros 
en brazos del hambre y del trabajo. 

El oro unifica dividiendo; haciendo al rico 
ávido y bestial, aguza el espíritu del pobre, y 
al dividir el mundo en dos campos irreconcilia. 
bles, los prepara para la lucha. 

Los obreros de cada país se agrupan en una 
familia estrecha de compañeros; día llegará en 
que los obreros de todo el mundo estén unidos 
en un ejéreito fraternal del trabajo. 

Uniéndose, verán cuán pequeño es el número 
de sus enemigos, y pronto reconocerán que todo 
el mal de nuestra vida es el oro, la propiedad. 

A partir de este momento, no reinará en la 
tierra la mentira, sino la verdad; no la hipo- 
eresía, la codicia y la envidia, sino la sineeri- 
dad, la razón, la bondad y el amor. 

Todo hombre que albergue en su alma esa fe, 
está obligado a servirla según sus fuerzas, pues 
sólo ella puede renovar el mundo, librar al hom- 
bre de los sufrimientos y de la miseria y puri- 
ficar el alma de euanto lo envilece. 

El obrero que vea a su camarada en la mi- 
seria debe ayudarle, porque todos los traba- 
jadores no forman sino una sola familia. 

Los obreros de un país deben tenderla la 
mano a los obreros de los demás países y to- 
dos, así juntos y unidos luchar por la ¡justi- 
cia y la libertad de los pueblos. 


Máximo GORKI, 
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El premio de los mercenarios 


Constantino pla, enero 20.—El general Wran- 
gel se encuentra a bordo del yate “Luchullus”, 
en el Bósforo, donde los aliados lo retienen de 
hecho como prisionero, pero sólo por su pro- 
pia seguridad. 

Wrangel se preocupa mucho de la suerte de 
los cosacos del Don, que se encuentran en la 
isla Lemnos, porque teme que los aliados los 
olviden y no les envíen víveres. Firmó la orden 
del traslado de los cosacos de Tehataldja a 
Lemnos sólo porque estaba convencido de que 
el mundo eivilizado no dejaría que esos hom- 
bres murieran de hambre. Los franceses ha- 
bían intentado obligar a loS cosacos a trasla- 
darse sin tener orden alguna de Wrangel, y 
se produjo un choque del que resultaron he- 
ridos dos franeeses y otras tantos rusos. Wran- 
gel pidió entonces garantías de que los cosa- 
cos recibirían víveres en Lemnos, El general 
Charvey, comandante de las tropas francesas, 
contestó que sus compatriotas no eran unos 
salvajes. El general ruso pidió una garantía 
por eserito, pero Charvey se negó a hacerlo. 
Finalmente, el general francés amenazó con 
suspender el envío de víveres a Tehataldja y 
Wrangel consintió entonces en firmar la orden 
y se arrestó a los cosacos que se negaban a 
abandonar ese campamento, 

Algo parecido hay en la historia. Helo aquí : 
durante las guerras entre Roma y Cartago, 
ésta hubo de recurrir al auxilio de soldados 
mercenarios prometiéndoles saquear a sus an- 
chas todo lo que fuese de Roma luego de ha- 
berla derrotado. 

Habiendo sido contraria la suerte de las ar- 
mas, los soldados mercenarios empezaron 2 
constituir un grave peligro para Cartago, que 
ducha en perfidias, supo deshacerse de los tur- 
bulentos huéspedes, llevándolos a una isla cer- 
cana, donde acabados los víveres proveídos por 
Cartago—naturalmente a fin de alejar sospe- 
chas—el hambre y los perros dieron cuenta 
de los desgraciados mercenarios, euyos huesos 
—añade la historia—blanqueando ul sol, re- 
construían en la imaginación de los navegantes 
la visión macabra más espantosa que se co- 
noce. ¿Será Lemnos el osario de los cosacos v 
su jefe? 





LÁGRIMAS DE COCODRILO 


Helsingfors, enero 20.—En la segunda quin- 
eena de diciembre se pronunciaron ciento diez 
y ocho sentencias de muerte en Moscú y en 
enero trescientas cuarenta y siete, 

También ha aumentado el número de sen- 
tencias en Jaroslav, Saratoíf, Samara, Kazan 
y Korsk. 

Pecado que se han olvidido de puntualizar 
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el número de los sentenciados en esas últimas 
localidades. Con todo, demuestran que en la 
Rusia comunista no se ajusticia a las perso- 
nas sin forma regular de procesos. Mientras 
que en la capital argentina el gobierno del ex- 
celso Irigoyen ha ametrallado a miles de ino- 
centes bajo la imprensión del miedo. Inglaterra 
está asesinando a mansalva en Irlanda, India, 
Egipto, ete. Francia deja libre eurso a los ins- 
tintos salvajes y bestiales de sus jenízaros co- 
loniales, los cuales acaban de levantar el ela- 
moreo de la indignación y la protesta del mis- 
mo mundo burgués afraneesado. 

¿stados Unidos, ya tristemente célebre por 
los linchamientos, ciertamente menoseaba su or- 
gullo de nación civilizada con los asesinatos eo- 
metidos en la isla de Haití. 

¿Y los procedimientos sumarios del zarismo ? 
¿Y los “pogroms” de judíos llevados a cabo 
por la famosa banda de los “cien negros”? ¿Y 
los dramas de la Siberia? 

Es una calumnia, pues, eso del encarniza. 
miento bolsheviqui contra los enemigos de la 
revolución, cuya eliminación desearíamos fuese 
completa. 

Claro, como Jos bolsheviquis no son fieras, 
sólo sentencian a muerte a quien realmente se 
hace culpable de traición. ¿Qué son esas sen- 
tencias frente a los horrores de una reacción 
triunfante? ¡Hungría enseña! 


QUIEN NO TRABAJA NO COME 


Nueva York, enero 21.—Según viajeros que 
han llegado a París, procedentes de Petrograd, 
la capital rusa carece en la actualidad de mo- 
neda de oro y plata y de billetes de Banco, 
que han sido oficialmente suprimidos. 

El número individual de horas de trabajo se 
toma como base para toda transacción comer- 
cial entre la población. 

Cada individuo posee una libreta en la cual, 
comisarios especialmente designados, inscriben 
las horas de trabajo efectuadas. 

El resultado de todo esto es que el que quie- 
re comer tiene que trabajar. Por otra parte, 
la prisión acecha a todo comerciante que trata 
de acumular riquezas. 





¿QUIEN LO DIRIA...? 


Milán, enero 22.—Se produjeron desórdenes 
anticlericales. 

Grupos de campesinos desocupados asaltaron 
la iglesia de Toscana, rompiendo los altares y 
las estatuas. 

Al parecer, los santos, econ el viejo y reu- 
mático padre eterno a la cabeza estarán vera- 
neando en alguno de los tantos mundos que 
ruedan por el infinito. 

Es la única explicación posible a esa impu- 
nidad saecrílega. Caramba, en otros tiempos has- 
ta el solo gesto de irreligiosidad era castigado 
desde el cielo, mientras que los desalmados 
campesinos de Toscana reviviendo las furias 
iconoclastas violan la “sante botfeghe” sin pre- 
ocuparse de la ira celestial, 





LA SUPRESIÓN DE LAS CLASES 


La igualdad exige el establecimiento de una 
elase única, la de los trabajadores. Lo que se 
Jlama hoy, unas veces la guerra de elases, otras 
la colaboración de clases es el mantenimiento 
de una dualidad antagonista, de la cual un ele- 
mento es explotador y otro explotado. 

No se trata de erigir los parias en amos y 
reducir los amos a parias. Nada más sofístico 
que esa argumentación que se emplea eorrien- 
temente contra los sistemas democráticos igua. 
litarios: “Vosotros queréis reemplazar la tira- 
nía de la aristocracia por la del número; no es 
más que una transposición de fórmula”. Men- 
tira grosera. No hay tiranía del número si la ley 
es igual para todos. No hay tiranía más que en 
la oligarquía y en un principio arbitrario, no 
hay tiranía de la justicia y de la igualdad. ¿Li. 
mitar los derechos de algunos ciudadanos hi- 
pertrofiados, al nivel de todos, hacerlos entrar 
en la regla común, desde qué punto de vista, de 
qué moral constituiría un subyugamiento y aun 
una venganza? La coerción legal no tiene nada 
de odioso cuando se ejerce claramente y sin ta- 
pujos en vista de ventajas públicas. Las requisi- 
torias que se dirigen contra la santa ley de 
igualdad, se disipan en su serenidad y grandeza. 

El período en que se establezca la ley justa 
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O PARTIDO? 


PAYNE 


acción obrera. - Comparación 


de sus principios fundamentales 


El carácter local que en cierto modo ofrece 
este artículo, aparecido en “The New Solida- 
rity, y que traducimos para EL Obrero EBA- 
NISTA, no es tanto como para desmerecer e! 
asunto fundamental que en él se debate, y que 
como se verá tiene atingencia con un problema 
universal de palpitante actualidad. Se trata en 
él de las relaciones entre los partidos comunis.- 
tas, entidades políticas, con las organizaciones 
sindicales. 

Mientras los políticos comunistas se preten” 
den la vanguardia del movimiento sindical, ha- 
ciendo de su partido el órgano indispensable de 
los trabajadores para la conquista del poder 
político, C. E. Payne, en nombre de la orga- 
nización sindical, demuestra cómo el poder de 
la acción antiestatal reside en la organización 
obrera y de ningún modo en la organización 
política, por más que apariencias engañosas 
determinen una ereencia contraria en quienes. 
precisamente por su carácter de políticos, están 
incapacitados paña penetrar la esencia verdade- 
ramente revolucionaria de los trabajadores sin- 
dicalmente organizados. 

La claridad en las ideas de Payne, el lúcido 
militante de los Industriales del Mundo de Nor- 
te América, y la realidad de los hechos tan há- 
bilmente desentrañados, llevan al ánimo de 
cualquiera el convencimiento de que, lejos de 
todo organismo político, los trabajadores rea” 
lizan de manera completa la misión histórica 
de abatir el poder político del capitalismo con 
sólo circunscribir su acción revolucionaria al 
campo económico, que es donde se efectúa la 
explotación y donde se localizan las vaíces de 
todas las modalidades funcionales del sistema 
burgués. 





Las diferencias de doctrina y los puntos de 
eontacto entre el Partido Comunista y los 
1. W. W.. (Trabajadores Industriales del Mun- 
do) fueron expuestas ha poco a un represen- 
tante de “The Christian Science Mónitor” por 
C. E. Ruthenberg, secretario nacional del par- 
tido socialista revolucionario, de reciente cons- 
titución entre nosotros. En su exposición, de- 
«claró que el Partido Comunista se halla de 
completo acuerdo con los 1. W. W. en el te- 
rreno sindical, pero que más allá de este as- 
pecto del problema posee un programa más 
comprensivo. Su análisis de la cuestión es el 
siguiente: 

“Jl programa de los I. W. W. consiste en 
elevar la organización de los trabajadores so- 
bre un plano industrial al punto de capacitar- 
los para asumir el contralor y la dirección de 
la industria mediante el poder organizado so- 
bre el plano de las “industrias solamente. 

El Partido Comunista eree, por su parte, que 
cuando los trabajadores hayan levantado esta 
organización tendrán en sus manos un arma 
más, importantísima pero insuficiente por sí 
sola, en la lucha por la posesión y dirección 
de la industria. 





LA TEORIA DE LOS 1. W. W. 
ANALIZADA 


El error de la teoría de los 1. W. W. con- 
siste en no reparar en absoluto en el hecho se- 
gún el cual en el mismo proceso de organiza- 
ción de los sindicatos industriales, así como al 
declarar sus huelgas, los I. W. W. se coloean 
en oposición al poder organizado porel eapita- 
lismo encarnado en el estado. Es una ilu- 
sión pensar que los capitalistas dejarán de 
usar de su poder de estado para reprimir el 
desarrollo de los sindicatos y derrotarlos en sus 
huelgas. Cada capítulo de la historia de los 
I. W. W. es una ilustración más de esta ver- 
dad fundamental, negada por la teoría ge la 
organización. 

Ejemplo de esto es el período de la gue- 
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rra, en el cual los 1, W. W. adquirieron un 
gran acrecentamiento en su fuerza numérica. 
Su creciente poder tuvo por consecuencia una 
represión inspirada por los reyes de la made- 
ra, quienes usaron del poder del estado contra 
los 1. W. W. entablando una acusación gene- 
ral de conspiración contra sus miembros diri- 
gentes, so pretexto de haber puesto impedi- 
mentos al desarrollo de la guerra. 

Los comunistas estamos de completo acuer- 
do con el carácter económico de la organización 
obrera y con la lucha por el poder industrial 
y el contralor administrativo; pero no creemos, 
sin embargo, que en esta lucha los obreros pue- 
dan conquistar alguna ventaja apreciable sin 
haber logrado antes la fiscalización sobre el po- 
der de estado. Sin este poder en sus manos, 
bajo la forma de lo que los marxistas llama- 
mos “dictadura del proletariado”, toda tenta- 
tiva tendiente a asumir el contralor general 
de la industria sería suprimida por la fuerza 
armada del estado capitalista. Tal el caso de 
Seattle y Winnipeg. 


LUGAR DE LA PROPAGANDA 


La organización de los 1. W. W., por su con- 
dición de organismo obrero, debe intervenir ac- 
tivamente en las luchas por la conquista de sa- 
larios elevados y mejores condiciones de tra- 
bajo, lo cual, naturalmente, coloca la propa- 
ganda revolucionaria en un plano subordinado 
dentro del régimen de la institución. El Par- 
tido Comunista, en cambio, sin hallarse em- 
barazado por la necesidad de promover estas 
luchas inmediatas entre obreros y patrones, 
usa de ellas como de un medio para desarro- 
llar una lucha más consciente, encaminada a 
la conquista del poder político, pues cree, con- 
tra la opinión indocumentada de los L. W. W., 
que el elemento más vital en la lucha por la 
transfomación del capitalismo al comunismo es 
la victoria del proletariado sobre el poder de 
estado capitalista. 


El Partido Comunista incluye como parte 
integrante de sus actividades cuanto los 1. W. 
W. prestigian, e intenta, udemás, dar cohe- 
sión al ataque general que la clase obrera lle. 
va contra el capitalismo, empleando indistin- 
tamente todos los reenrsos con que cuenta el 
poder del proletariado.” 


Es cosa desde luego convenida que si un 
hombre tiene la desgracia de sufrir la pica- 
dura de la avispa política, es cosa imposible 
que se recobre. Vivirá, tal vez, hasta ser cen- 
tenario, pero morirá con el mal a cuestas, sl 
antes no muere de sus resultas. 

Cortes y estirones de programas viejos, nue- 
vos y noyísimos, y divisiones de partidos ama- 
rillos, rojos, azules y blaneos, serán las con- 
secuencias inevitables de tan lamentable acci- 
dente. 

En verdad, cuando un hombre se abandona 
a la política, sus amigos pueden, desde va, con- 
venir en que el caso es desesperado. 

Este desahuciado puede cultivar el “radica- 
lismo”, dando en la flor de anunciar la revo- 
lución a plazo fijo y el derrumbe del sistema 
capitalista, y buscando a este efecto la posi- 
ble colaboración de otros grupos que alimen- 
ten “ambiciones semejantes, aunque, impulsado 
por su propia lógica, nuestro políteo “radical” 
no admitirá jamás que otros grupos u orga- 
nismos puedan por sí solos recorrer todo el cea- 
mino, correspondiéndole a él la misión de “dar 
cohesión al ataque geueral que la clase obrera 
lleva contra el capitalismo.” 

Pero siempre—uo generalmente, sino siem- 
pre—muestro político ignorará lo que es el ca- 
pitalismo, si persiste en declarar que ataca al 
capitalismo conquistando el gobierno. Y no 
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de colaboración, no ya de clases sino de todos 
los trabajadores y de todas las competencias; 
en que los aprovechadores sociales deban rendir 
cuentas y reintegrarse al punto que les corres. 
ponda en el conjunto, el período en que una ge- 
neración de hombres despoje al capitalismo de 
la superioridad intelectual y técnica que ha ro- 
bado a los pobres, será un período de coordina. 
ción, de sabiduría y equilibrio natural. Si da 
origen a una guerra, será por causa de los par- 
tidarios de la injusticia y no por la de los jus- 
tos, la dictadura del proletariado esclavo ten- : 





drá el deber de ejercer en esa circunstancia, sin 
otro fin que forzar a los enemigos de la razón, 
a los rebeldes con la justicia, a entrar en el 
orden. 

Todos los medios de producción deben ser so- 
cializados; las grandes propiedades territoria- 
les, las usinas y las máquinas, deben volver a la 
comunidad (no al Estado, que representa ac- 
tualmente un organismo parasitario) y ser di- 
rigidas por los trabajadores, disciplinados en 
razón de la competencia técnica, 





otra cosa sino que gobierno y eapital es una 
misma y sola institución se deduce de su si- 
guiente declaración: “El elemento más vital 
en la lucha por la transfomación del capita- 
lismo al comunismo es la victoria del proleta- 
riado sobre el poder de estado capitalista”. 

Para probar su aserto, nuestro político nos 
dirá que aquellas organizaciones que descono- 
cen al estado “se colocan en oposición al poder 
organizado del capitalismo encarnado en el es. 
tado” y que “es una ilusión pensar que los 
capitalistas dejarán de usar de su poder de es- 
tado para reprimir el desarrollo de estos sin- 
dicatos y derrotarlos en sus huelgas”; todo 
lo cual los sindicalistas admitimos de muy buen 
grado, aunque eso no prueba absolutamente 
que estado y capitalismo sean palabras distin- 
tas para designar un solo objeto, o bien que 
el estado tenga algún valor para nosotros una 
vez conquistado. 

El estado no es el capitalismo, sino, para 
ser exactos, una función del capitalismo, sola- 
mente una función. La iglesia, la escuela, la 
prensa son otras tantas funciones del capita- 
lismo. Este, por su parte, consiste en la apro- 
piación de las industrias con el objeto de ex. 
plotar la fuerza de trabajo del salariado. La 
explotación mediante la propiedad privada de 
la industria, he aquí la base primaria del sis- 
tema capitalista todo, su única razón de exis- 
tencia y su mejor definición. 

En cuanto al Estado, es evidente que nació 
para la defensa de la propiedad privada, o, en 
otras palabras, para sufrir los ataques de las 
masas descontentas y, en último análisis, no 
le conocemos otra función. Por lo común, él 
mismo los provoca, en la inteligencia de que un 
falso ataque es la mejor defensa; pero inva- 
riablemente todas sus funciones se resuelven 
en forzar a los opositores del capitalismo a 
atacarle, sustrayendo a éste de los términos 
en litigio. La eonformación-del Estado tiende 
toda ella a resistir posibles y frecuentes ata- 
ques: quienes lo atacan no pueden abrigar es- 
peranza alguna de triunfo, excepto formando 
un estado más poderoso; pero nuestro político 
vituperará la formación de semejante Estado 
ilegal... sólo ve eonveniente la conquista del 
actual. ¿Con qué?, es cosa que nunca dice. 


Lo» sindicalistas, por nuestra parte, sean cua- 
les fueren nuestras deficiencias, no atacamos 
una institución que reconocemos inútil una vez 
vencida, y en cambio, batimos al capitalismo 
directamente sobre el terreno económico y aun- 
que al proceder así sufrimos los ataques del 
Estado, consideramos que estas incidencias de 
la lucha de ninguna manera marcan Jalones 
en nuestro camino hacia la emancipción. Tam- 
bién nuestro político sufre a veces los efectos 
de estos ataques, como lo atestiguan las mani- 
festaciones políticas realizadas en Cleveland, 
Ohio, en las cuales los manifestantes fueron 
brutalmente apaleados por las: fuerzas policia- 
les, ocasionando la muerte de “uno de ellos. Su- 
poniendo que esas manifestaciones hubiéranse 
efectuado en perfecto orden, ¿habrían por eso 
reducido en lo más mínimo la explotación que 
sufren los trabajadores de Cleveland? Creemos 
fundadamente que no, y es más aun: creemos 
que en el supuesto contrario, esto es, que si 
en lugar de llevar la peor parte en la contien- 
da, hubiesen dominado a las fuerzas policia- 
les, tampoco habrían influído en las condicio. 
nes económicas del proletariado de esa ciudad. 

Toda acción desplegada por el salariado ten- 
diente u reducir la explotación de su fuerza 
de trabajo constituye un atentado al capita- 
lismo. Desde luego que esta agresión se refle- 
jará en la acción del estado, pero aun así, por- 
que el estado tome intervención en la penden- 
cia entre proletarios y burgueses de ninguna 
manera se contradice la doctrina marxista, que 
nos enseña a organizarnos económicamente so- 
bre el plano de la producción a fin de superar 
su desarrollo capitalista y afrontar la situa. 
ción creada por el derrumbe del capitalismo. 

Pero nuestro político no aleanza a compren- 
der que un organismo .político no puede fun- 
cionar para otra cosa que no sea la conquista 
y administración de oficinas públicas. Su orga- 
nismo no puede cultivar patatas ni cocerlas, ni 
esquilar ovejas ni cardar lana, operaciones que 
solamente pueden ser ejecutadas por las orga- 
nizaciones sindicales. Se objetará que nuestro 
político puede realizar funciones de carácter 
económico, pero cuando este político se dedica 
a tales funciones, es evidente que deja de lado 
sus actividades políticas para actuar sobre un 
plano sindical. 


Si nuestro político se viera expuesto a su- 
frir el frío y el hambre, aprendería a su costa 
a conocer el valor relativo de la teoría políti- 
ca frente a la acción obrera. Y no se diga que 
entre nosotros hay quien resuelve el problema 
desempeñando funciones políticas para obtener 
los beneficios de nuestra acción sindical, pues 
aparte que tales funciones se hacen necesarias 
frente a las necesidades prácticas de la orga- 
nización, el problema continúa insoluble para 
la inmensa mayoría; una golondrina no hace el 
verano. Además, es necesario hacer marchar la 
industria y para ello se requiere organizarse. 





Actualmente las industrias están organiza- 
das para la producción con vistas al benefi- 
cio pecuniario. Los obreros las reorganizare- 
mos sobre nuevas bases y producirán enton- 
ces para el eonsumo, su única misión natural. 
Para esto apartaremos de la clase capitalista el 
cauce de la producción y lo haremos conver- 
gir hacia la clase trabajadora, sentando el sa- 
ludable principio que obliga a ser productor 
para tener derecho a los productos. En esta 
obra nuestro político “radical” es perfecta- 
mente inútil; todo lo que como tal hiciera ten- 
dría sobre la industria una influencia compa- 
rable a la del croar de la rana sobre las va- 
riaciones del tiempo. 

Pero advertimos que nuestro incorregible 
político protesta: “Toda tentativa tendiente u 
asumir el contralor general de. la industria se- 
ría reprimida por la fuerza armada del Esta- 
do capitalista. Tal el caso de Seattle y Win- 
nipeg.” 

Ciertamente, esperamos que así suceda, pero 
permítasenos eolocar este agregado a la pro- 
testa de nuestro político: “Las fuerzas del Es- 
tado son más débiles a consecuencia de la ae- 
ción sindical de Seattle y Winnepeg de lo que 
jamás fueron a causa de la conquista política 
de las administraciones públicas en Anaconda 
y Butte, Montana y Schenectady, N. Y.” Por 
lo demás, las organizaciones sindicalistas de 
Seattle y Winnipeg cuentan aún con sus fuer- 
zas en huenas condiciones, en tanto que nues- 
tro político, por su parte, se cuida mucho de 
recordar esas mismas ciudades políticamente 
conquistadas: Anaconda, Butte y Schenectady. 

Las filosofías y doctrinas de los individuos 
y organismos orientados hacia el futuro están 
sujetas a errores inevitables. Con el sindica- 
lismo, naturalmente, ocurre lo propio; pero es. 
te, a diferencia de otras organizaciones y par- 
tidos, por su carácter activo y realista, se halla 
en la mejor disposición para rectificar sobre la 
marcha posibles errores. 









































ba huelga de burócratas en España 


Estamos presenciado cosas raras. Ya no es 
sólo la lucha de clases que recrudece en Espa- 
ña, fenómeno común a todos los países. 

Si bien hemos presenciado aquí huelgas sin- 
tomáticas como la de obreros municipales, de 
empleados de Bancos y de tiendas, huelgas de 
vigilantes en Rosario y hasta simulacros de 
soviet entre policías de la capital, estábamos 
lejos, pero muy lejos, de suponer una huelga 
de gente de levita. 

Frente al hecho modificamos nuestra con- 
vieción, demasiado estrecha. Por lo visto, lu 


burocracia va dejando de ser el puntal del 
capitalismo. 
“Eppur si muove”. 
¡Un hurra a la huelga de los empleados del 
estado de España, 
RADEMAL 
Hace tiempo vivía un mulo que tenía un 





dueño. Este le obligaba a trabajar mucho y 
le daba de comer muy malamente, recluyéndo- 
lo en vivienda muy pobre. 

El mulo gruñía por su mala suerte. El due- 
ño declaró que no debía gruñir ni quejarse, 
pues tenía que conformarse con la situación 
que Dios, nuestro Señor, le dió. Otras veces 
le decía: “¡Eres un animal listo y bueno!”, y 
le prometía tiempos mejores. Sin embargo, los 
tiempos mejores no llegaron jamás. 

Un buen día la paciencia del mulo se acabó, 
levantó sus patas traseras, soltó una coz y 
lanzó a su dueño por encima del vallado. 

Cuando el dueño recobró sus sentidos pre- 
guntó indignado al mulo: 

—¿ Qué quiere significar esta conducta inde- 
cente? 

El mulo contestó : 

—Estoy harto ya de la mala alimentación y 
vivienda y de las promesas jamás cumplidas; 
quiero descansar para disfrutar de mi vida de 
mulo. Estoy dispuesto a trabajar durante cier- 
to tiempo; pero me niego a hacerlo incesante- 
mente, sin descanso. 

El dueño exclamó : 

—¡Qué animal tan desagradecido! ¡ Puedes 
olvidar que te doy trabajo? ¿Qué sería de ti 
si no hiciera ésto? 

El mulo observó: 

—Es verdad que me diste trabajo; pero yo 
no necesité tu trabajo hasta que tú habías cer- 
cado la yerba. Dices que Dios me ha eolo- 
cado en esta situación; pero yo lo dudo. Cuan- 
do me quitaste la posibilidad de vivir, antes 
de darme ocupación por misericordia, habías 
cometido un crimen grande contra mí. Antes 
de haberme robado no tenía que ganar más 








EL OBRERO EBANISTA 





Informe de Secretaría (Continuación) 


que para ello fuera necesario que nosotros hi- 
ciéramos cualquier sacrificio. 

Es, pues, necesario que los delegados de ta- 
lleres estén alerta, a fin de evitar cualquier 
sorpresa, en el sentido de que se envíen a 
esa casa los muebles hechos por ellos, ya que 
la casa mencionada acostumbra a hacer sus 
compras en Buenos Aires. 

La voz de orden debe ser: No trabajar para 
Brown y Cía., de Rosario, y no aceptar ofer- 
tas de trabajo para Jos mismos. 





De La Plata 


SINDICATO DE OBREROS CARPINTEROS, 
EBANISTAS Y ANEXOS 


En la asamblea efeciuada por este Sindica- 
to con fecha 19 de noviembre del año ppdo., 
después del informe de la Comisión Adminis- 
trativa y de un animado debate, se declaró boy- 
cotteado el taller de carpintería de Agustín De- 
milano y las mueblerías de Bernal y Hno. 

Una cansa especial determinó el boyeott al 
taller de A. Demilano. En este taller trabajan 
cinco sujetos, los cuales, dada su poca mora- 
lidad y dignidad de explotados aceptaron una 
proposición que el burgués les hizo, por la que 
quedaban como “habilitados”, el viejo cuento, 
el cebo que siempre muerden los imbéciles in- 
cantos. Los nuevos centuriones enviaron al Sin. 
dicato su renuncia de socios, fundándola en 
que se habían asociado con el patrón solícita- 
mente y tuvieron la impudicicia de poner al 
fin de semejante documento en que se feste- 
jaban lacayos su propia firma. 

La Comisión Administrativa los invitó a eon- 
currir a la asamblea en que se discutiría su si- 
tuación. Los renunciantes no concurrieron por- 
que, con el alma intranquila por el peso de la 
iniquidad que cometían no podían tener valor 
ni argumentos para defender su traición y su 
falta de compañerismo. 

La asamblea consideró que dado los motivos 
en que fundaban su renuncia no podía acep- 
tarse, porque entendía que ningún socio, que 
por virtud de este hecho, debe siempre una ex- 
plicación de sus actos cuando éstos perjudican 
a quienes están vinculados con él. Por lo tan- 
to, resolvió declarar expulsados del sindicato 
a Blas Paredes, Tomás Amieva, Nicolás Juá- 
rez y José Grossi, entre ellos está Inocente On- 
gonia, capataz del taller, quien matiza con su 
presencia la original majada. 

Se nombró una comisión encargada de co- 
municar al explotador A. Demilano que si no 
expulsaba del taller a esos imbéciles se declara- 
ría en conflicto el taller. Como no accediera, el 
boycott al taller ha sido decretado. 

A las mueblerías de Bernal y Hnos. se le 
decretó el boyeott porque estos burgueses, en 
nombre de la “libertad comercial”, pretendían 
violar una disposición impuesta en la última 
huelga de este Sindicato por la eual se com- 
prometía a centralizar el trabajo en su taller. 
—El Secretario. 


-"_— 


De Mendoza 


Hacen saber de la Secretaría del Sindicato 
de Obreros Ebanistas, Similares y Anexos, de 
Mendoza, que se hallan en huelga con el bur- 
gués José Rufo, el cual tiene taller en la ca- 
lle Francisco Civit esquina Salta, por haber 
pretendido dicho patrón atropellar a un com- 
pañero. 

Ningún compañero debe de aceptar trabajo 
para esa o cualquier easa de Mendoza, sin 
antes pasar por Secretaría. 





LISTAS DE SUSCRIPCION 


Algunos compañeros delegados retienen en 
su poder listas de suscripción que la Comisión 
Administrativa les enviara para hacerla circu- 
lar entre los compañeros, a beneficio de obre- 
ros huelguistas de varios gremios y de mues- 
tra Biblioteca social. 

Los compañeros delegados que se hallen 
comprendidos entre esos, deben de presentarse 
de inmediato en Secretaría y hacer entrega de 
las listas—aunque estén en blaneo—a los efee- 
tos de la revisación; como también dejar eons- 


tancia, si se les ha extraviado, en cuyo caso 
deberán firmar un comprobante. 

En el próximo número daremos los nombres 
de los pocos que no han cumplido como corres- 
ponde a todo asociado honesto. 





ADVERTENCIA IMPORTANTE 


Por la nómina que damos de los talleres en 
conflicto con el Sindicato pueden todos los aso- 
ciados estar enterados, para no dejarse sor- 
prender, al aceptar trabajo en dichas casas. 

Diariamente se dan easos de que socios del 
Sindicato, por descuido o indiferencia, van a 
trabajar a dichas casas, perjudicando, por con- 
secuencia, los intereses del gremio, lo cual ha 


dado lugar a la Comisión Administrativa a 


tomar el acuerdo de considerar a dichos obre- 
ros como traidores del gremio. 

Todo esto puede evitarse si antes de iniciar 
el trabajo y de llevar las herramientas se pasa 
por la Secretaría para solicitar los informes 
correspondientes y llevar la tarjeta. 

El socio que trabaje en un taller en esas 
condiciones es responsable ante el gremio de 
su actitud, y por consecuencia, sufrirá el cas- 
tigo a que se haga acreedor. 





PAGO EN SECRETARÍA 


La Comisión Administrativa llama la aten- 
ción a los compañeros socios sobre la conve- 
niencia de efectuar el pago en Secretaría, a 
objeto de hacer práctica la resolución de la 
asamblea del gremio en ese sentido. 

Los delegados, en especial modo, deben de 
hacer que los compañeros cumplan con esa 
obligación, que ha de beneficiarnos en todo 
sentido. 

Tomen nota. 


La Coyisión ADMINISTRATIVA. 





INFORME DE LOS DELEGADOS AL 
XI CONGRESO DE LA F.O. R. A. 


En el próximo número daremos a publici- 
dad el informe de los delegados al X1 Con- 
greso de la F. O, R, A., realizado en La Plata. 





MOVIMIENTO DE SOCIOS 


Damos a continuación el movimiento de so- 
cios habidos en el mes de enero del corrien- 
te año: 

Ebanistas, 81; carpinteros, 9; Ilustradores, 
22; silleteros, 5; peones, 20; maquinistas, 5. 
Total, 142, 


Se solicitaron 12 pases, 





COCVSLICIOGITEOCAAIICIGIACICIAAAAANIIII 


CASAS EN CONFLICTO 


GABRIEL TARRIS, Sáenz Peña 647. 
FRANCISCO INNAGO, Paraná 720. 
ANGEL DAMIASO, Paraná 793. 
BARTOLO LANATA, Belgrano 2233. 
JUAN MONGELLI, Cochabamba 3340. 
JOSE GIRALT, C. Pellegrini 856. 
ZARINSKY Hnos., Pavón 3781. 

JUAN FERRARI, Roseti 947, 
POMERAS y Cía., Rawson 747. 
CHERCOPFF é Hijos, Sarmiento 3851. ” 
JOSE GUTIERREZ, Gral. Urquiza 1660. 
JACOBO AVRUSKY, Planes 912. 
LEON LEIVOVICH, Chubut 116. 
NEULUNER, Jean Jaurés 350. 

S. RABINOVICH, Ecuador 612. 

S. SUJOLOVSKY, Humahuaca 3853. 
DAVID GOTELIFF, Ecuador 405. 

N. MOLINARI, Agrelo 3362. 

M. OSTROVSKY, Thames 606. 

L, DE FRANCO, San Luis 3133. 
LIJAVESKY M., Camargo 808. 
VAISMAN, Sadi Carnot 570. 
AISEMBERG, Bompland 779. 
GONZALES HNOS., Azcuenaga 36. 
ELMAN ELIJAS, D. Alvare 190. 
SABAINI FRANCISCO, Hernandarias 945, 
JUVONE HNOS., Senillosa 839. 


PPCECPOOTPDIOGIEIEIIGIAIIIIIIIIIIEOEIIIIIIIIICIIIEITIIIIIDIAIIIIIDIIICIDIEIIDIEIIIINNA 


que lo necesario para mi manutención. Esto 
lo hacía muy fácilmente y me sobraban horas 
para descarsar. En cambio, ahora debo ganar 
también para ti; trabajo sin cesar y apenas 
si tengo descanso. 


El dueño dijo: 


—Tú, al parecer, no sabes apreciar la ben- 
dición del trabajo. Debieras estarme agrade- 
cido, como tu padre lo estaba. El trabajó para 
mí. Era un animal de carácter laborioso, siem- 


pre dispuesto, humilde y contenta. Era el 
obrero ideal. Un gran partido político lo pre- 
sentó como ejemplo a sus partidarios, como 
elevado ideal del trabajador. Obligué a tu pa- 
dre a trabajar mucho más que a ti, le dí ali- 
mento más malo y una vivienda mucho peor, 
y a pesar de todo esto, no me dió nunca eoces. 

—Si—contestó el mulo—. También yo lo oí 
contar. Pero de sobra sabe todo el mundo que 
mi padre era un burro. 

L. F. FULLER. 
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652 al 712, como sigue: 

De la F, O. R. A., cuenta ma- 


yor cantidad ............. 
Cirina A., cuenta mayor eant. 
Praliciardi, ídem ........... 
Angelino M., ídem ......... 


Breser+ Tomás, idem 


11111 





V. Pascuan.—V. Ocio.—M. FERNÁNDEZ. 
Revisores de Cuentas. 
MIGUEL ALTRUDI 
Tesorero. 





Nota.—En el número 99 de Ex OBRERO 
EBANISTA apareció el balance de octubre en- 
cabezado por noviembre, y en el número 100, 
ps > noviembre encabezado por diciembre.— 

ate. 








